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F. W. Nietzsche 
Poesía escrita por el joven “seminarista” Nietzsche 
 Dem unbekannten Gott 

Noch einmal, eh ich weiterziehe 
und meine Blicke vorwärts sende, 
heb ich vereinsamt meine Hände 
zu dir empor, zu dem ich fliehe, 
dem ich in tiefster Herzenstiefe 
Altäre feierlich geweiht, 
daß allezeit 
mich deine Stimme wieder riefe. 
Darauf erglüht tief eingeschrieben 
das Wort:  
 
DEM UNBEKANNTEN GOTTE. 
 
Sein bin ich, ob ich in der Frevler 
Rotte 
auch bis zur Stunde bin geblieben: 
Sein bin ich - und fühl die Schlingen, 
die mich im Kampf darniederziehn und, mag ich fliehn, 
mich doch zu seinem Dienste 
zwingen. 
Ich will dich kennen, Unbekannter, 
du tief in meine Seele Greifender, 
mein Leben wie ein Sturm 
Durchschweifender, 
du Unfaßbarer, mir Verwandter! 
Ich will dich kennen, selbst dir 
dienen.  
      

Al Dios desconocido 
 
Una vez más, anclado en el 
presente  
Y lanzando mis miradas al futuro,  
Vuelvo, en soledad, a elevar mis 
manos  
Hacia Ti, a quien me acojo,  
A quien solemnemente he dedicado  
Altares en el corazón, en lo más 
hondo  
De él, para que en todo tiempo  
Tu voz vuelva a llamarme. 
 
Sobre ellos arde,  
Profundamente inscrita, esta 
palabra  
AL DIOS DESCONOCIDO. 
 
Soy tuyo, aunque el mal, hasta este 
momento  
Haya venido atenazando mi 
espíritu;  
Soy tuyo... y los lazos percibo  
Que en lucha tiran de mí hacia 
arriba,  
Y, aunque quisiera huir,  
Me fuerzan a servirte. 
 
¡Quiero conocerte, desconocido!  
Que tocas en lo profundo de mi 
alma,  
Que cual tormenta recorres mi vida.  
Inconcebible, Tu afín a mí;  
Quiero conocerte y...  
Siempre servirte.  
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F.W. Nietzsche, De “Gaya ciencia” No.125 
 
EL LOCO. ¿No habéis oído hablar de ese loco que encendió un farol en pleno día 

y corrió al mercado gritando sin cesar: “¡Busco a Dios!, ¡Busco a Dios!”. Como 
precisamente estaban allí reunidos muchos que no creían en dios, sus gritos provocaron 
enormes risotadas. ¿Es que se te ha perdido?, decía uno. ¿Se ha perdido como un niño 
pequeño?, decía otro. ¿O se ha escondido? ¿Tiene miedo de nosotros? ¿Se habrá 
embarcado? ¿Habrá emigrado? - así gritaban y reían alborozadamente. El loco saltó en 
medio de ellos y los traspasó con su mirada. “¿Qué a dónde se ha ido Dios? -exclamó-, os 
lo voy a decir. Lo hemos matado: ¡vosotros y yo! Todos somos su asesino. Pero ¿cómo 
hemos podido hacerlo? ¿Cómo hemos podido bebernos el mar? ¿Quién nos prestó la 
esponja para borrar el horizonte? ¿Qué hicimos cuando desencadenamos la tierra de su 
sol? ¿Hacia dónde caminará ahora? ¿Hacia dónde iremos nosotros? ¿Lejos de todos los 
soles? ¿No nos caemos continuamente? ¿Hacia delante, hacia atrás, hacia los lados, hacia 
todas partes? ¿Acaso hay todavía un arriba y un abajo? ¿No erramos como a través de 
una nada infinita? ¿No nos roza el soplo del espacio vació? ¿No hace más frío? ¿No viene 
de continuo la noche y cada vez más noche? ¿No tenemos que encender faroles a 
mediodía? ¿No oímos todavía el ruido de los sepultureros que entierran a Dios? ¿No nos 
llega todavía ningún olor de la putrefacción divina? ¡También los dioses se pudren! ¡Dios 
ha muerto! ¡Y nosotros lo hemos matado! ¿Cómo podremos consolarnos, asesinos entre 
los asesinos? Lo más sagrado y poderoso que poseía hasta ahora el mundo se ha 
desangrado bajo nuestros cuchillos. ¿Quién nos lavará esa sangre? ¿Con qué agua 
podremos purificarnos? ¿Qué ritos expiatorios, qué juegos sagrados tendremos que 
inventar? ¿No es la grandeza de este acto demasiado grande para nosotros? ¿No 
tendremos que volvernos nosotros mismos dioses para parecer dignos de ella? Nunca 
hubo un acto tan grande y quien nazca después de nosotros formará parte, por mor de ese 
acto, de una historia más elevada que todas las historias que hubo nunca hasta ahora” 
Aquí, el loco se calló y volvió a mirar a su auditorio: también ellos callaban y lo miraban 
perplejos. Finalmente, arrojó su farol al suelo, de tal modo que se rompió en pedazos y se 
apagó. “Vengo demasiado pronto -dijo entonces-, todavía no ha llegado mi tiempo. Este 
enorme suceso todavía está en camino y no ha llegado hasta los oídos de los hombres. El 
rayo y el trueno necesitan tiempo, la luz de los astros necesita tiempo, los actos necesitan 
tiempo, incluso después de realizados, a fin de ser vistos y oídos. Este acto está todavía 
más lejos de ellos que las más lejanas estrellas y, sin embargo son ellos los que lo han 
cometido.” Todavía se cuenta que el loco entró aquel mismo día en varias iglesias y 
entonó  en ellas su Requiem aeternan deo. Una vez conducido al exterior e interpelado 
contestó siempre esta única frase: “¿Pues, qué son ahora ya estas iglesias, más que las 
tumbas y panteones de Dios?”.  
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Más allá del bien y del mal   
 
260 
En mi peregrinación a través de las numerosas morales, más delicadas y más groseras, que hasta ahora han 
dominado o continúan dominando en la tierra, he encontrado ciertos rasgos que se repiten juntos y que van 
asociados con regularidad: hasta que por fin se me han revelado dos tipos básicos y se ha puesto de relieve 
una diferencia fundamental. Hay una moral de señores y hay una moral de esclavos; - me apresuro a añadir 
que en todas las culturas más altas y más mezcladas aparecen también intentos de mediación entre ambas 
morales, y que con más frecuencia todavía aparecen la confusión de esas morales y su recíproco malentendido, 
y hasta a veces una ruda yuxtaposición entre ellas - incluso en el mismo hombre, dentro de una sola 
alma. Las diferenciaciones morales de los valores han surgido, o bien entre una especie dominante, la cual 
adquirió consciencia, con un sentimiento de bienestar, de su diferencia frente a la especie dominada - o bien 
entre los dominados, los esclavos y los subordinados de todo grado. En el primer caso, cuando los dominadores 
son quienes definen el concepto de «bueno», son los estados psíquicos elevados y orgullosos los que 
son sentidos como aquello que distingue y que determina la jerarquía. El hombre aristocrático separa de sí a 
aquellos seres en los que se expresa lo contrario de tales estados elevados y orgullosos: desprecia a esos 
seres. Obsérvese enseguida que en esta primera especie de moral la antítesis «bueno» y «malo» es sinónima 
de «aristocrático» y «despreciable»: -la antítesis «bueno» y «malvado» es de otra procedencia. Es despreciado 
el cobarde, el miedoso, el mezquino, el que piensa en la estrecha utilidad; también el desconfiado de 
mirada servil, el que se rebaja a sí mismo, la especie canina de hombre que se deja maltratar, el adulador 
que pordiosea, ante todo el mentiroso: - creencia fundamental de todos los aristócratas es que el pueblo 
vulgar es mentiroso. «Nosotros los veraces» - éste es el nombre que se daban a sí mismos los nobles en la 
antigua Grecia. Es evidente que las calificaciones morales de los valores se aplicaron en todas partes primero 
a seres humanos y sólo de manera derivada y tardía a acciones: por lo cual constituye un craso desacierto 
el que los historiadores de la moral partan de preguntas como: «¿por qué ha sido alabada la acción compasiva? 
» La especie aristocrática de hombre se siente a sí misma como determinadora de los valores, no 
tiene necesidad de dejarse autorizar, su juicio es: «lo que me es perjudicial a mí, es perjudicial en sí», sabe 
que ella es la que otorga dignidad en absoluto a las cosas, ella es creadora de valores. Todo lo que conoce 
que hay en ella misma lo honra: semejante moral es autoglorificación. En primer plano se encuentran el 
sentimiento de la plenitud, del poder que quiere desbordarse, la felicidad de la tensión elevada, la consciencia 
de una riqueza que quisiera regalar y repartir: - también el hombre aristocrático socorre al desgraciado, 
pero no, o casi no, por compasión, sino más bien por un impulso engendrado por el exceso de poder. El 
hombre aristocrático honra en sí mismo al poderoso, también al poderoso que tiene poder sobre él, que es 
diestro en hablar y en callar, que se complace en ser riguroso y duro consigo mismo y siente veneración por 
todo lo riguroso y duro. « Wotan me ha puesto un corazón duro en el pecho», se dice en una antigua saga 
escandinava: ésta es la poesía que brotaba, con todo derecho, del alma de un vikingo orgulloso. Esa especie 
de hombre se siente orgullosa cabalmente de no estar hecha para la compasión: por ello el héroe de la saga 
añade, con tono de admonición, «el que ya de joven no tiene un corazón duro, no lo tendrá nunca». Los 
aristócratas y valientes que así piensan están lo más lejos que quepa imaginar de aquella moral que ve el 
indicio de lo moral cabalmente en la compasión, o en el obrar por los demás, o en el désintéressement 
[desinterés]; la fe en sí mismo, el orgullo de sí mismo, una radical hostilidad y una ironía frente al «desinterés» 
forman parte de la moral aristocrática, exactamente del mismo modo que un ligero menosprecio y cautela 
frente a los sentimientos de simpatía y el «corazón cálido». - Los poderosos son los que entienden de hon- 
rar, esto constituye su arte peculiar, su reino de la invención. El profundo respeto por la vejez y por la tradición 
- el derecho entero se apoya en ese doble respeto -la fe y el prejuicio favorables para con los antepasados 
y desfavorables para con los venideros son típicos en la moral de los poderosos; y cuando, a la 
inversa, los hombres de las «ideas modernas» creen de modo casi instintivo en el «progreso» y en «el futuro 
» y tienen cada vez menos respeto a la vejez, esto delata ya suficientemente la procedencia no aristocrática 
de esas «ideas». Pero lo que más hace que al gusto actual le resulte extraña y penosa una moral de dominadores 
es la tesis básica de ésta de que sólo frente a los iguales se tienen deberes; de que, frente a los seres 
de rango inferior, frente a todo lo extraño, es lícito actuar como mejor parezca, o «como quiera el corazón», 
y, en todo caso, «más allá del bien y del mal» -: acaso aquí tengan su sitio la compasión y otras cosas del 
mismo género. La capacidad y el deber de sentir un agradecimiento prolongado y una venganza prolongada 
- ambas cosas, sólo entre iguales -, la sutileza en la represalia, el refinamiento conceptual en la amistad, una 
cierta necesidad de tener enemigos (como canales de desagüe, por así decirlo, para los afectos denominados 
envidia, belicosidad, altivez - en el fondo, para poder ser buen amigo): todos ésos son caracteres típicos de 
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la moral aristocrática, la cual, como ya hemos insinuado, no es la moral de las «ideas modernas», por lo 
cual hoy resulta difícil sentirla y también es dificil desenterrarla y descubrirla. - Las cosas ocurren de modo 
distinto en el segundo tipo de moral, la moral de esclavos. Suponiendo que los atropellados, los oprimidos, 
los dolientes, los serviles, los inseguros y cansados de sí mismos moralicen: ¿cuál será el carácter común de 
sus valoraciones morales? Probablemente se expresará aquí una suspicacia pesimista frente a la entera situación 
del hombre, tal vez una condena del hombre, así como de la situación en que se encuentra. La mirada 
del esclavo no ve con buenos ojos las virtudes del poderoso: esa mirada posee escepticismo y desconfianza, 
es sutil en su desconfianza frente a todo lo «bueno» que allí es honrado -, quisiera convencerse de 
que la felicidad misma no es allí auténtica. A la inversa, las propiedades que sirven para aliviar la existencia 
de quienes sufren son puestas de relieve e inundadas de luz: es la compasión, la mano afable y socorredora, 
el corazón cálido, la paciencia, la diligencia, la humildad, la amabilidad lo que aquí se honra, pues 
estas propiedades son aquí las más útiles y casi los únicos medios para soportar la presión de la existencia. 
La moral de esclavos es, en lo esencial, una moral de la utilidad. Aquí reside el hogar donde tuvo su génesis 
aquella famosa antítesis «bueno» y «malvado»: - se considera que del mal forman parte el poder y la peligrosidad, 
así como una cierta terribilidad y una sutilidad y fortaleza que no permiten que aparezca el desprecio. 
Así, pues, según la moral de esclavos, el «malvado» inspira temor; según la moral de señores, es 
cabalmente el «bueno» el que inspira y quiere inspirar temor, mientras que el hombre «malo» es sentido 
como despreciable. La antítesis llega a su cumbre cuando, de acuerdo con la consecuencia propia de la moral 
de esclavos, un soplo de menosprecio acaba por adherirse también al «bueno» de esa moral - menosprecio 
que puede ser ligero y benévolo -, porque, dentro del modo de pensar de los esclavos, el bueno tiene 
que ser en todo caso el hombre no peligroso: el bueno es bonachón, fácil de engañar, acaso un poco estúpido, 
un bonhomme [un buen hombre]. En todos los lugares en que la moral de esclavos consigue la preponderancia 
el idioma muestra una tendencia a aproximar entre sí las palabras «bueno» y «estúpido». - Una 
última diferencia fundamental: el anhelo de libertad, el instinto de la felicidad y de las sutilezas del sentimiento 
de libertad forman parte de la moral y de la moralidad de esclavos con la misma necesidad con que 
el arte y el entusiasmo en la veneración, en la entrega, son el síntoma normal de un modo aristocrático de 
pensar y valorar. - Ya esto nos hace entender por qué el amor como pasión - es nuestra especialidad europea 
- tiene que tener sencillamente una procedencia aristocrática: como es sabido, su invención es obra de 
los poetas-caballeros provenzales, de aquellos magníficos e ingeniosos hombres del «gai saber», a los cuales 
debe Europa tantas cosas y casi su propia existencia. - 
 

267 
Hay entre los chinos un proverbio que las madres enseñan ya a sus hijos: siao-sin «¡haz pequeño tu 
corazón! 
» Ésta es la auténtica tendencia fundamental en las civilizaciones tardías: yo no dudo de que lo primero 
que un griego antiguo reconocería también en nosotros los europeos de hoy sería el 
autoempequeñecimiento 
- con sólo esto «repugnaríamos ya a su gusto». –  
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Asi habló Zaratustra 
 

Así habló Zaratustra de www.apocatastasis.com/asi-hablo-zaratustra-friedrich-nietzsche.php  
Prólogo de Zaratustra 
   
  1 
   
  Cuando Zaratustra tenía treinta años2 abandonó su patria y el lago de su patria y marchó a las 

montañas. Allí gozó de su espíritu y de su soledad y durante diez años no se cansó de hacerlo. Pero al fin su 
corazón se transformó, - y una mañana, levantándose con la aurora, se colocó delante del sol y le habló así: 

  «¡Tú gran astro! ¡Qué sería de tu felicidad si no tuvieras a aquellos a quienes iluminas!3. 
  Durante diez años has venido subiendo hasta mi caverna: sin mí, mi águila y mi serpiente4 te 

habrías hartado de tu luz y de este camino. 
  Pero nosotros te aguardábamos cada mañana, te liberábamos de tu sobreabundancia y te 

bendecíamos por ello. ¡Mira! Estoy hastiado de mi sabiduría como la abeja que ha recogido demasiada 
miel, tengo necesidad de manos que se extiendan. 

  Me gustaría regalar y repartir hasta que los sabios entre los hombres hayan vuelto a regocijarse 
con su locura, y los pobres, con su riqueza. 

  Para ello tengo que bajar a la profundidad: como haces tú al atardecer, cuando traspones el mar 
llevando luz incluso al submundo, ¡astro inmensamente rico! 

  Yo, lo mismo que tú, tengo que hundirme en mi ocaso5, como dicen los hombres a quienes 
quiero bajar. ¡Bendíceme, pues, ojo tranquilo, capaz de mirar sin envidia incluso una felicidad demasiado 
grande! 

  ¡Bendice la copa que quiere desbordarse para que de ella fluya el agua de oro llevando a todas 
partes el resplandor de tus delicias! 

  ¡Mira! Esta copa quiere vaciarse de nuevo, y Zaratustra quiere volver a hacerse hombre.» 
  - Así comenzó el ocaso de Zaratustra6. 
      1 Así habló Zaratustra reproduce literalmente el aforismo 342 de La gaya ciencia; sólo «el lago Urmi», que allí 

aparece, es aquí sustituido por «el lago de su patria». El mencionado aforismo lleva el título Incipit tragedia (Comienza la tragedia) 
y es el último del libro cuarto de La gaya ciencia, titulado Sanctus Januarius (San Enero). 

   2 Es la edad en que Jesús comienza su predicación. Véase el Evangelio de Lucas, 3, 23: «Éste era Jesús, que al empezar 
tenía treinta años». En el buscado antagonismo entre Zaratustra y Jesús es ésta la primera de las confrontaciones. Como podrá verse 
por toda la obra, Zaratustra es en parte una antifigura de Jesús. Y así, la edad en que Jesús comienza a predicar es aquella en que 
Zaratustra se retira a las montañas con el fin de prepararse para su tarea. Inmediatamente después aparecerá una segunda 
contraposición entre ambos: Jesús pasó sólo cuarenta días en el desierto; Zaratustra pasará diez años en las montañas. 

   3 Zaratustra volverá a pronunciar esta misma invocación al sol al final de la obra. Véase, en la cuarta parte, El signo. 
   4 Los dos animales heráldicos de Zaratustra representan, respectivamente, su voluntad y su inteligencia. Le harán 

compañía en numerosas ocasiones y actuarán incluso como interlocutores suyos, sobre todo en el importantísimo capítulo de la 
tercera parte titulado El convaleciente. 

   5 Untergehen. Es una de las palabras-clave en la descripción de la figura de Zaratustra. Este verbo alemán contiene 
varios matices que con dificultad podrán conservarse simultáneamente en la traducción castellana. Untergehen es en primer término, 
literalmente, «caminar (gehen) hacia abajo (unter)». Zaratustra, en efecto, baja de las montañas. En segundo lugar es término usual 
para designar la «puesta del sol», el «ocaso». Y Zaratustra dice bien claro que quiere actuar como el sol al atardecer, esto es, 
«ponerse». En tercer término, Untergehen y el sustantivo Untergang se usan con el significado de hundimiento, destrucción, 
decadencia. Así, el título de la obra famosa de Spengler es Der Untergang des Abendlandes (traducido por La decadencia de 
Occidente). También Zaratustra se hunde en su tarea y fracasa. Su tarea, dice varias veces, lo destruye. Aquí se ha adoptado como 
terminus technicus castellano para traducir Untergehen el de «hundirse en su ocaso», que parece conservar los tres sentidos. De 
todas maneras, Nietzsche juega en innumerables ocasiones con esta palabra alemana compuesta y la contrapone a otras palabras 
asimismo compuestas. Por ejemplo, contrapone y une Un tergangy Ubergang. Überganges «pasar al otro lado» por encima de algo, 
pero también significa «transición». El hombre, dirá Zaratustra, es «un tránsito y un ocaso». Esto es, al hundirse en su ocaso, como 
el sol, pasa al otro lado (de la tierra, se entiende, según la vieja creencia). Y «pasar al otro lado» es superarse a sí mismo y llegar al 
superhombre. 

   6 Esta misma frase se repite luego. El «ocaso» de Zaratustra termina hacia el final de la tercera parte, en el capítulo 
titulado El convaleciente, donde se dice: «Así - acaba el ocaso de Zaratustra». 

   
  2 
   
  Zaratustra bajó solo de las montañas sin encontrar a nadie. Pero cuando llegó a los bosques 
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surgió de pronto ante él un anciano que había abandonado su santa choza para buscar raíces en el bosque7. 
Y el anciano habló así a Zaratustra: 

  No me es desconocido este caminante: hace algunos años pasó por aquí. Zaratustra se llamaba; 
pero se ha transformado. Entonces llevabas tu ceniza a la montaña8: ¿quieres hoy llevar tu fuego a los 
valles? ¿No temes los castigos que se imponen al incendiario? 

  Sí, reconozco a Zaratustra. Puro es su ojo, y en su boca no se oculta náusea alguna9. ¿No viene 
hacia acá como un bailarín? 

  Zaratustra está transformado, Zaratustra se ha convertido en un niño, Zaratustra es un 
despierto10: ¿qué quieres hacer ahora entre los que duermen? 

  En la soledad vivías como en el mar, y el mar te llevaba. Ay, ¿quieres bajar a tierra? Ay, ¿quieres 
volver a arrastrar tú mismo tu cuerpo? 

  Zaratustra respondió: «Yo amo a los hombres.» 
  ¿Por qué, dijo el santo, me marché yo al bosque y a las soledades? ¿No fue acaso porque amaba 

demasiado a los hombres? 
  Ahora amo a Dios: a los hombres no los amo. El hombre es para mí una cosa demasiado 

imperfecta. El amor al hombre me mataría. 
  Zaratustra respondió: «¡Qué dije amor! Lo que yo llevo a los hombres es un regalo.» 
  No les des nada, dijo el santo. Es mejor que les quites alguna cosa y que la lleves a cuestas junto 

con ellos - eso será lo que más bien les hará: ¡con tal de que te haga bien a ti! 
  ¡Y si quieres darles algo, no les des más que una limosna, y deja que además la mendiguen! 
  «No, respondió Zaratustra, yo no doy limosnas. No soy bastante pobre para eso.» 
  El santo se rió de Zaratustra y dijo: ¡Entonces cuida de que acepten tus tesoros! Ellos desconfían 

de los eremitas y no creen que vayamos para hacer regalos. 
  Nuestros pasos les suenan demasiado solitarios por sus callejas. Y cuando por las noches, estando 

en sus camas, oyen caminar a un hombre mucho antes de que el sol salga, se preguntan: ¿adónde irá el 
ladrón?11. 

  ¡No vayas a los hombres y quédate en el bosque! ¡Es mejor que vayas incluso a los animales! 
¿Por qué no quieres ser tú, como yo, - un oso entre los osos, un pájaro entre los pájaros? 

  «¿Y qué hace el santo en el bosque?», preguntó Zaratustra. El santo respondió: Hago canciones y 
las canto; y, al hacerlas, río, lloro y gruño: así alabo a Dios. 

  Cantando, llorando, riendo y gruñendo alabo al Dios que es mi Dios. Mas ¿qué regalo es el que tú 
nos traes? 

  Cuando Zaratustra hubo oído estas palabras saludó al santo y dijo: «¡Qué podría yo daros a 
vosotros! ¡Pero déjame irme aprisa, para que no os quite nada!» -Y así se separaron, el anciano y el 
hombre, riendo como ríen dos muchachos.  

  Mas cuando Zaratustra estuvo solo, habló así a su corazón: «¡Será posible! ¡Este viejo santo en su 
bosque no ha oído todavía nada de que Dios ha muerto!»12 –    

   7 Hacia el final de la obra el papa jubilado vendrá en busca de este anciano eremita y encontrará que ha muerto; véase, 
en la cuarta parte, Jubilado. 

   8 Véase, en esta primera parte, De los trasmundanos, y Del camino del creador, y en la segunda parte, El adivino, donde 
vuelve a aparecer la referencia a las cenizas. La ceniza es símbolo de la cremación y el rechazo de los falsos ideales juveniles. 

   9 La pureza de los ojos y la ausencia de asco en la boca son atributos de Zaratustra a los que se hace referencia en 
numerosas ocasiones; véase, por ejemplo, en la segunda parte, De los sublimes, y en la cuarta, El mendigo voluntario. 

   10 «El despierto» es un calificativo usual de Buda, que aquí se aplica a Zaratustra. 
   11 Alusión a 1 Tesalonicenses, 5, 2: «Pues sabéis perfectamente que el día del Señor llegará como un ladrón de noche». 
   12 La idea de la muerte de Dios, que recorre la obra entera, y su ignorancia por parte del santo eremita, será tema de 

conversación entre Zaratustra y el papa jubilado cuando ambos hablen del eremita ya fallecido. Véase, en la cuarta parte, Jubilado.    
  3 
   
  Cuando Zaratustra llegó a la primera ciudad, situada al borde de los bosques, encontró reunida en 

el mercado13 una gran muchedumbre: pues estaba prometida la exhibición de un volatinero. Y Zaratustra 
habló así al pueblo: 

  Yo os enseño el superhombre14. El hombre es algo que debe ser superado. ¿Qué habéis hecho 
para superarlo? 

  Todos los seres han creado hasta ahora algo por encima de sí mismos: ¿y queréis ser vosotros el 
reflujo de ese gran flujo y retroceder al animal más bien que superar al hombre? 
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  ¿Qué es el mono para el hombre? Una irrisión o una vergüenza dolorosa. Y justo eso es lo que el 
hombre debe ser para el superhombre: una irrisión o una vergüenza dolorosa15. 

  Habéis recorrido el camino que lleva desde el gusano hasta el hombre, y muchas cosas en 
vosotros continúan siendo gusano. En otro tiempo fuisteis monos, y también ahora es el hombre más mono 
que cualquier mono. 

  Y el más sabio de vosotros es tan sólo un ser escindido, híbrido de planta y fantasma. Pero ¿os 
mando yo que os convirtáis en fantasmas o en plantas? 

  ¡Mirad, yo os enseño el superhombre! 
  El superhombre es el sentido de la tierra. Diga vuestra voluntad: ¡sea el superhombre el sentido 

de la tierra! 
  ¡Yo os conjuro, hermanos míos, permaneced fieles a la tierra y no creáis a quienes os hablan de 

esperanzas sobreterrenales! Son envenenadores, lo sepan o no. 
  Son despreciadores de la vida, son moribundos y están, ellos también, envenenados, la tierra está 

cansada de ellos: ¡ojalá desaparezcan! 
  En otro tiempo el delito contra Dios era el máximo delito, pero Dios ha muerto y con Él han 

muerto también esos delincuentes. ¡Ahora lo más horrible es delinquir contra la tierra y apreciar las 
entrañas de lo inescrutable más que el sentido de la tierra! 

  En otro tiempo el alma miraba al cuerpo con desprecio: y ese desprecio era entonces lo más alto: 
- el alma quería el cuerpo flaco, feo, famélico. Así pensaba escabullirse del cuerpo y de la tierra. 

  Oh, también esa alma era flaca, fea y famélica: ¡y la crueldad era la voluptuosidad de esa alma! 
  Mas vosotros también, hermanos míos, decidme: ¿qué anuncia vuestro cuerpo de vuestra alma? 

¿No es vuestra alma acaso pobreza y suciedad y un lamentable bienestar? 
  En verdad, una sucia corriente es el hombre. Es necesario ser un mar para poder recibir una sucia 

corriente sin volverse impuro. 
  Mirad, yo os enseño el superhombre: él es ese mar, en él puede sumergirse vuestro gran 

desprecio. 
  ¿Cuál es la máxima vivencia que vosotros podéis tener? La hora del gran desprecio. La hora en 

que incluso vuestra felicidad se os convierta en náusea y eso mismo ocurra con vuestra razón y con vuestra 
virtud. 

  La hora en que digáis: «¡Qué importa mi felicidad! Es pobreza y suciedad y un lamentable 
bienestar. ¡Sin embargo, mi felicidad debería justificar incluso la existencia!» 

  La hora en que digáis: «¡Qué importa mi razón! ¿Ansía ella el saber lo mismo que el león su 
alimento? ¡Es pobreza y suciedad y un lamentable bienestar!» 

  La hora en que digáis: «¡Qué importa mi virtud! Todavía no me ha puesto furioso. ¡Qué cansado 
estoy de mi bien y de mi mal! ¡Todo esto es pobreza y suciedad y un lamentable bienestar!» 

  La hora en que digáis: «¡Qué importa mi justicia! No veo que yo sea un carbón ardiente. ¡Mas el 
justo es un carbón ardiente!» La hora en que digáis: «¡Qué importa mi compasión! ¿No es la compasión 
acaso la cruz en la que es clavado quien ama a los hombres? Pero mi compasión no es una crucifixión.» 

  ¿Habéis hablado ya así? ¿Habéis gritado ya así? ¡Ah, ojalá os hubiese yo oído ya gritar así! 
  ¡No vuestro pecado - vuestra moderación es lo que clama al cielo, vuestra mezquindad hasta en 

vuestro pecado es lo que clama al cielo!16. 
  ¿Dónde está el rayo que os lama con su lengua? ¿Dónde la demencia que habría que inocularos? 
  Mirad, yo os enseño el superhombre: ¡él es ese rayo, él es esa demencia! - 
  Cuando Zaratustra hubo hablado así, uno del pueblo gritó: «Ya hemos oído hablar bastante del 

volatinero; ahora, ¡veámoslo también!» Y todo el pueblo se rió de Zaratustra. Mas el volatinero, que creyó 
que aquello iba dicho por él, se puso a trabajar.     

   13 Markt es la palabra empleada por Nietzsche, que aquí se traduce literalmente por mercado. No se refiere sólo al 
lugar de compra y venta de mercancías, sino, en general, a lugar amplio donde se reúne la gente, a plaza pública. Todavía hoy la 
plaza central de muchas ciudades alemanas se denomina Marktplatz. 

   14 Sobre el «superhombre», expresión que ha dado lugar a tantos malentendidos, dice el propio Nietzsche en Ecce 
homo: «La palabra “superhombre”, que designa un tipo de óptima constitución, en contraste con los hombres “modernos”, con los 
hombres “buenos”, con los cristianos y demás nihilistas, una palabra que, en boca de Zaratustra, el aniquilador de la moral, se 
convierte en una palabra muy digna de reflexión, ha sido entendida, casi en todas partes, con total inocencia, en el sentido de 
aquellos valores cuya antítesis se ha manifestado en la figura de Zaratustra, es decir, ha sido entendida como tipo “idealista” de una 
especie superior de hombre, mitad “santo”, mitad “genio”». 

   15 Eco de los fragmentos 82 y 83 de Heraclito (Diels-Kranz): «El más bello de los monos es feo al compararlo con la 
raza de los humanos.» «El más sabio de entre los hombres parece, respecto de Dios, mono en sabiduría, en belleza y en todo lo 
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demás.» 

   16 «Clamar al cielo» es expresión bíblica. Véase Génesis, 4, 10: «La voz de la sangre de tu hermano está clamando a mí 
desde la tierra» (palabras de Yahvé a Caín). Corno hace casi siempre con estas «citas» bíblicas, Zaratustra confiere a ésta un sentido 
antitético del que tiene en el original.    

  4 
   
  Mas Zaratustra contempló al pueblo y se maravilló. Luego habló así: 
  El hombre es una cuerda tendida entre el animal y el superhombre, - una cuerda sobre un abismo. 
  Un peligroso pasar al otro lado, un peligroso caminar, un peligroso mirar atrás, un peligroso 

estremecerse y pararse. La grandeza del hombre está en ser un puente y no una meta: lo que en el hombre 
se puede amar es que es un tránsito y un ocaso17. 

  Yo amo a quienes no saben vivir de otro modo que hundiéndose en su ocaso, pues ellos son los 
que pasan al otro lado. 

  Yo amo a los grandes despreciadores, pues ellos son los grandes veneradores, y flechas del 
anhelo hacia la otra orilla. Yo amo a quienes, para hundirse en su ocaso y sacrificarse, no buscan una razón 
detrás de las estrellas: sino que se sacrifican a la tierra para que ésta llegue alguna vez a ser del 
superhombre. Yo amo a quien vive para conocer, y quiere conocer para que alguna vez viva el 
superhombre. Y quiere así su propio ocaso. 

  Yo amo a quien trabaja e inventa para construirle la casa al superhombre y prepara para él la 
tierra, el animal y la planta: pues quiere así su propio ocaso. 

  Yo amo a quien ama su virtud: pues la virtud es voluntad de ocaso y una flecha del anhelo. 
  Yo amo a quien no reserva para sí ni una gota de espíritu, sino que quiere ser íntegramente el 

espíritu de su virtud: avanza así en forma de espíritu sobre el puente. 
  Yo amo a quien de su virtud hace su inclinación y su fatalidad: quiere así, por amor a su virtud, 

seguir viviendo y no seguir viviendo. 
  Yo amo a quien no quiere tener demasiadas virtudes. Una virtud es más virtud que dos, porque es 

un nudo más fuerte del que se cuelga la fatalidad. 
  Yo amo a aquel cuya alma se prodiga, y no quiere recibir agradecimiento ni devuelve nada: pues 

él regala siempre y no quiere conservarse a sí mismo18. 
  Yo amo a quien se avergüenza cuando el dado, al caer, le da suerte, y entonces se pregunta: 

¿acaso soy yo un jugador que hace trampas? - pues quiere perecer. 
  Yo amo a quien delante de sus acciones arroja palabras de oro y cumple siempre más de lo que 

promete: pues quiere su ocaso. 
  Yo amo a quien justifica a los hombres del futuro y redime a los del pasado: pues quiere perecer 

a causa dé los hombres del presente. 
  Yo amo a quien castiga a su dios porque ama a su dios19: pues tiene que perecer por la cólera de 

su dios. 
  Yo amo a aquel cuya alma es profunda incluso cuando se la hiere, y que puede perecer a causa de 

una pequeña vivencia: pasa así de buen grado por el puente. 
  Yo amo a aquel cuya alma está tan llena que se olvida de sí mismo, y todas las cosas están dentro 

de él: todas las cosas se transforman así en su ocaso. 
  Yo amo a quien es de espíritu libre y de corazón libre: su cabeza no es así más que las entrañas 

de su corazón, pero su corazón lo empuja al ocaso. 
  Yo amo a todos aquellos que son como gotas pesadas que caen una a una de la oscura nube 

suspendida sobre el hombre: ellos anuncian que el rayo viene, y perecen como anunciadores. 
  Mirad, yo soy un anunciador del rayo y una pesada gota que cae de la nube: mas ese rayo se 

llama superhombre. -    
   17 Véase lo dicho en la nota 5. 
   18 Paráfrasis del Evangelio de Lucas, 17, 33: «Quien busca conservar su alma la perderá; y quien la perdiere, la 

conservará.» 
   19 Cita literal, invirtiendo su sentido, de Hebreos, 12, 6: «Porque el Señor, a quien ama, lo castiga.» Véase también, en 

la cuarta parte, El despertar. 
     5 
   
  Cuando Zaratustra hubo dicho estas palabras contempló de nuevo el pueblo y calló: «Ahí están», 
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dijo a su corazón, «y se ríen: no me entienden, no soy yo la boca para estos oídoo20. 
  ¿Habrá que romperles antes los oídos, para que aprendan a oír con los ojos? ¿Habrá que atronar 

igual que timbales y que predicadores de penitencia? ¿O acaso creen tan sólo al que balbucea? 
  Tienen algo de lo que están orgullosos. ¿Cómo llaman a eso que los llena de orgullo? Cultural21 

lo llaman, es lo que los distingue de los cabreros. 
  Por esto no les gusta oír, referida a ellos, la palabra Despreciad. Voy a hablar, pues, a su orgullo. 
  Voy a hablarles de lo más despreciable: el último hombre»22.  
  Y Zaratustra habló así al pueblo: 
  Es tiempo de que el hombre fije su propia meta. Es tiempo de que el hombre plante la semilla de 

su más alta esperanza.  
  Todavía es bastante fértil su terreno para ello. Mas algún día ese terreno será pobre y manso, y de 

él no podrá ya brotar ningún árbol elevado. 
  ¡Ay! ¡Llega el tiempo en que el hombre dejará de lanzar la flecha de su anhelo más allá del 

hombre, y en que la cuerda de su arco no sabrá ya vibrar! 
  Yo os digo: es preciso tener todavía caos dentro de sí para poder dar a luz una estrella danzarina. 

Yo os digo: vosotros tenéis todavía caos dentro de vosotros. 
  ¡Ay! Llega el tiempo en que el hombre no dará ya a luz ninguna estrella. ¡Ay! Llega el tiempo del 

hombre más despreciable, el incapaz ya de despreciarse a sí mismo. 
  ¡Mirad! Yo os muestro el último hombre. 
  “¿Qué es amor? ¿Qué es creación? ¿Qué es anhelo? ¿Qué es estrella?” - así pregunta el último 

hombre, y parpadea. 
  La tierra se ha vuelto pequeña entonces, y sobre ella da saltos el último hombre, que todo lo 

empequeñece. Su estirpe es indestructible, como el pulgón; el último hombre es el que más tiempo vive. 
  “Nosotros hemos inventado la felicidad” - dicen los últimos hombres, y parpadean. 
  Han abandonado las comarcas donde era duro vivir: pues la gente necesita calor. La gente ama 

incluso al vecino y se restriega contra él: pues necesita calor. 
  Enfermar y desconfiar considéranlo pecaminoso: la gente camina con cuidado. ¡Un tonto es quien 

sigue tropezando con piedras o con hombres! 
  Un poco de veneno de vez en cuando: eso produce sueños agradables. Y mucho veneno al final, 

para tener un morir agradable. 
  La gente continúa trabajando, pues el trabajo es un entretenimiento. Mas procura que el 

entretenimiento no canse. La gente ya no se hace ni pobre ni rica: ambas cosas son demasiado molestas. 
¿Quién quiere aún gobernar? ¿Quién aún obedecer? Ambas cosas son demasiado molestas. 

  ¡Ningún pastor y un solo rebaño!23 Todos quieren lo mismo, todos son iguales: quien tiene 
sentimientos distintos marcha voluntariamente al manicomio. 

  “En otro tiempo todo el mundo desvariaba” - dicen los más sutiles, y parpadean. 
  Hoy la gente es inteligente y sabe todo lo que ha ocurrido: así no acaba nunca de burlarse. La 

gente continúa discutiendo, mas pronto se reconcilia - de lo contrario, ello estropea el estómago. 
  La gente tiene su pequeño placer para el día y su pequeño placer para la noche: pero honra la 

salud. 
  “Nosotros hemos inventado la felicidad” - dicen los últimos hombres, y parpadean. - 
   
  Y aquí acabó el primer discurso de Zaratustra, llamado también «el prólogo»24: pues en este 

punto el griterío y el regocijo de la multitud lo interrumpieron. «¡Danos ese último hombre, oh Zaratustra, - 
gritaban - haz de nosotros esos últimos hombres! ¡El superhombre te lo regalamos!25. Y todo el pueblo 
daba gritos de júbilo y chasqueaba la lengua. Pero Zaratustra se entristeció y dijo a su corazón: 

  No me entienden: no soy yo la boca para estos oídos. 
  Sin duda he vivido demasiado tiempo en las montañas, he escuchado demasiado a los arroyos y a 

los árboles: ahora les hablo como a los cabreros. 
  Inmóvil es mi alma, y luminosa como las montañas por la mañana. Pero ellos piensan que yo soy 

frío, y un burlón que hace chistes horribles. 
  Y ahora me miran y se ríen: y mientras ríen, continúan odiándome. Hay hielo en su reír.    
   20 Reminiscencia del Evangelio de Mateo,13,13: «Por esto les hablo en parábolas, porque miran sin ver y escuchan sin 

oír ni entender.»  
   21 Sobre el concepto de «cultura» puede verse, en la segunda parte, Del país de la cultura. 
   22 El «último» hombre significa sobre todo el «último» en la escala humana. En Ecce homo dice Nietzsche: «En este 
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sentido Zaratustra llama a los buenos unas veces “los últimos hombres” y otras el “comienzo del final”; sobre todo, los considera 
como la especie más nociva del hombre, porque imponen su existencia tanto a costa de la verdad como a costa del futuro». 

   23 Paráfrasis, modificando su sentido, del Evangelio de Juan, 10, 16: «Habrá un solo rebaño y un solo pastor.» 
   24 Mediante el juego de palabras en alemán entre erste Rede (primer discurso) y Vorrede (prólogo o, también, discurso 

preliminar), Nietzsche quiere indicar que en realidad este su primer hablar o discursear (reden) a los hombres no ha sido más que un 
hablar preliminar, pero que su verdadero hablar va a comenzar ahora. Por eso la verdadera primera parte de esta obra se titulará 
precisamente «Los discursos (Reden) de Zaratustra». 

   25 Eco de la escena evangélica (Evangelio de Lucas, 23, 17) en que la muchedumbre rechaza a Jesús y reclama a 
Barrabás: «Pero ellos vociferaron a una: ¡Fuera ése! Suéltanos a Barrabás!» 

   
  6 
   
  Pero entonces ocurrió algo que hizo callar todas las bocas y quedar fijos todos los ojos. 

Entretanto, en efecto, el volatinero había comenzado su tarea: había salido de una pequeña puerta y 
caminaba sobre la cuerda, la cual estaba tendida entre dos torres, colgando sobre el mercado y el pueblo. 
Mas cuando se encontraba justo en la mitad de su camino, la pequeña puerta volvió a abrirse y un 
compañero de oficio vestido de muchos colores, igual que un bufón, saltó fuera y marchó con rápidos pasos 
detrás del primero. «Sigue adelante, cojitranco, gritó su terrible voz, sigue adelante, ¡holgazán, impostor, 
cara de tísico! ¡Que no te haga yo cosquillas con mi talón! ¿Qué haces aquí entre torres? Dentro de la torre 
está tu sitio, en ella se te debería encerrar, ¡cierras el camino a uno mejor que tú!» - Y a cada palabra se le 
acercaba más y más: y cuando estaba ya a un solo paso detrás de él ocurrió aquella cosa horrible que hizo 
callar todas las bocas y quedar fijos todos los ojos: - lanzó un grito como si fuese un demonio y saltó por 
encima de quien le obstaculizaba el camino. Mas éste, cuando vio que su rival lo vencía, perdió la cabeza y 
el equilibrio; arrojó su balancín y, más rápido que éste, se precipitó hacia abajo como un remolino de 
brazos y de piernas. El mercado y el pueblo parecían el mar cuando la tempestad avanza: todos huyeron 
apartándose y atropellándose, sobre todo allí donde el cuerpo tenía que estrellarse. 

  Zaratustra, en cambio, permaneció inmóvil, y justo a su lado cayó el cuerpo, maltrecho y 
quebrantado, pero no muerto todavía. Al poco tiempo el destrozado recobró la consciencia y vio a 
Zaratustra arrodillarse junto a él. «¿Qué haces aquí?, dijo por fin, desde hace mucho sabía yo que el diablo 
me echaría la zancadilla. Ahora me arrastra al infierno: ¿quieres tú impedírselo?» 

  «Por mi honor, amigo, respondió Zaratustra, todo eso de que hablas no existe: no hay ni diablo ni 
infierno. Tu alma estará muerta aún más pronto que tu cuerpo26: así, pues, ¡no temas ya nada!» 

  El hombre alzó su mirada con desconfianza. «Si tú dices la verdad, añadió luego, nada pierdo 
perdiendo la vida. No soy mucho más que un animal al que, con golpes y escasa comida, se le ha enseñado 
a bailar.» 

  «No hables así, dijo Zaratustra, tú has hecho del peligro tu profesión, en ello no hay nada 
despreciable. Ahora pereces a causa de tu profesión: por ello voy a enterrarte con mis propias manos.» 

  Cuando Zaratustra hubo dicho esto, el moribundo ya no respondió; pero movió la mano como si 
buscase la mano de Zaratustra para darle las gracias. - 

      26 Un desarrollo de esta idea puede verse en esta primera parte, De los despreciadores del cuerpo, y, en la tercera 
parte, El convaleciente: «Las almas son tan mortales como los cuerpos.» 

   
  7 
   
  Entretanto iba llegando el atardecer, y el mercado se ocultaba en la oscuridad: el pueblo se 

dispersó entonces, pues hasta la curiosidad y el horror acaban por cansarse. Mas Zaratustra estaba sentado 
en el suelo junto al muerto, hundido en sus pensamientos: así olvidó el tiempo. Por fin se hizo de noche, y 
un viento frío sopló sobre el solitario. Zaratustra se levantó entonces y dijo a su corazón: 

  ¡En verdad, una hermosa pesca ha cobrado hoy Zaratustra! No ha pescado ni un solo hombre27, 
pero sí, en cambio, un cadáver. 

  Siniestra es la existencia humana, y carente aún de sentido: un bufón puede convertirse para ella 
en la fatalidad. 

  Yo quiero enseñar a los hombres el sentido de su ser: ese sentido es el superhombre, el rayo que 
brota de la oscura nube que es el hombre. 

  Mas todavía estoy muy lejos de ellos, y mi sentido no habla a sus sentidos. Para los hombres yo 
soy todavía algo intermedio entre un necio y un cadáver. 

  Oscura es la noche, oscuros son los caminos de Zaratustra28. ¡Ven, compañero frío y rígido! Te 
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llevaré adonde voy a enterrarte con mis manos. 
      27 La expresión «pescador de hombres» es evangélica. Véase el Evangelio de Mateo, 4, 19, «Venid en pos de mí y os 

haré pescadores de hombres» (Jesús a Pedro y a Andrés). Véase también, en la cuarta parte, La ofrenda de la miel. 
   28 Cita ligeramente modificada de Proverbios, 4,19: «Oscuros son los caminos del ateo» (traducción de Lutero). Lutero 

emplea el término gottlos (literalmente: sin-dios), expresión que luego va a ser epíteto constante de Zaratustra. Pero son los «buenos 
y justos» los que se lo aplican; véase, en la tercera parte, De la virtud empequeñecedora. Pero luego Zaratustra se apropiará con 
orgullo de esa calificación. Los buenos y justos son también los que llaman a Zaratustra «el aniquilador de la moral»; véase, más 
adelante, De la picadura de la víbora. 

   
  8 
   
  Cuando Zaratustra hubo dicho esto a su corazón, cargó el cadáver sobre sus espaldas y se puso en 

camino. Y no había recorrido aún cien pasos cuando se le acercó furtivamente un hombre y comenzó a 
susurrarle al oído - y he aquí que quien hablaba era el bufón de la torre. «Vete fuera de esta ciudad, 
Zaratustra, dijo; aquí son demasiados los que te odian. Te odian los buenos y justos29 y te llaman su 
enemigo y su despreciador; te odian los creyentes de la fe ortodoxa, y éstos te llaman el peligro de la 
muchedumbre. Tu suerte ha estado en que la gente se rió de ti: y, en verdad, hablabas igual que un bufón. 
Tu suerte ha estado en asociarte al perro muerto; al humillarte de ese modo te has salvado a ti mismo por 
hoy. Pero vete lejos de esta ciudad - o mañana saltaré por encima de ti, un vivo por encima de un muerto.» 
Y cuando hubo dicho esto, el hombre desapareció; pero Zaratustra continuó caminando por las oscuras 
callejas. 

  A la puerta de la ciudad encontró a los sepultureros: éstos iluminaron el rostro de Zaratustra con 
la antorcha, lo reconocieron y comenzaron a burlarse de él. «Zaratustra se lleva al perro muerto: ¡bravo, 
Zaratustra se ha hecho sepulturero! Nuestras manos son demasiado limpias para ese asado. ¿Es que 
Zaratustra quiere acaso robarle al diablo su bocado? ¡Vaya! ¡Suerte, y que aproveche! ¡A no ser que el 
diablo sea mejor ladrón que Zaratustra! - ¡y robe a los dos, y a los dos se los trague!» Y se reían entre sí, 
cuchicheando. 

  Zaratustra no dijo ni una palabra y siguió su camino. Pero cuando llevaba andando ya dos horas, 
al borde de bosques y de ciénagas, había oído demasiado el hambriento aullido de los lobos, y el hambre se 
apoderó también de él. Por ello se detuvo junto a una casa solitaria dentro de la cual ardía una luz. 

  El hambre me asalta, dijo Zaratustra, como un ladrón. En medio de bosques y de ciénagas me 
asalta mi hambre, y en plena noche. 

  Extraños caprichos tiene mi hambre. A menudo no me viene sino después de la comida, y hoy no 
me vino en todo el día: ¿dónde se entretuvo, pues? 

  Y mientras decía esto, Zaratustra llamó a la puerta de la casa. Un hombre viejo apareció; traía la 
luz y preguntó: «¿Quién viene a mí y a mi mal dormir?» 

  «Un vivo y un muerto, dijo Zaratustra. Dame de comer y de beber, he olvidado hacerlo durante el 
día. Quien da de comer al hambriento reconforta su propia alma: así habla la sabiduría»30. 

  El viejo se fue y al poco volvió y ofreció a Zaratustra pan y vino. «Mal sitio es éste para 
hambrientos, dijo. Por eso habito yo aquí. Animales y hombres acuden a mí, el eremita. Mas da de comer y 
de beber también a tu compañero, él está más cansado que tú.» Zaratustra respondió: «Mi compañero está 
muerto, difícilmente le persuadiré a que coma y beba.» «Eso a mí no me importa, dijo el viejo con 
hosquedad; quien llama a mi casa tiene que tomar también lo que le ofrezco. ¡Comed y que os vaya bien!» - 

  A continuación Zaratustra volvió a caminar durante dos horas, confiando en el camino y en la luz 
de las estrellas: pues estaba habituado a andar por la noche y le gustaba mirar a la cara a todas las cosas que 
duermen31. Mas cuando la mañana comenzó a despuntar, Zaratustra se encontró en lo profundo del 
bosque, y ningún camino se abría ya ante él. Entonces colocó al muerto en un árbol hueco, a la altura de su 
cabeza - pues quería protegerlo de los lobos - y se acostó en el suelo de musgo. Enseguida se durmió, 
cansado el cuerpo, pero inmóvil el alma. 

      29 La pareja verbal «los buenos y justos», que aquí aparece por primera vez, se repetirá numerosísimas veces en toda 
esta obra. Probablemente es imitación de otra pareja verbal, «los hipócritas y fariseos», que también aparece con mucha frecuencia 
en los Evangelios, y tiene el mismo significado que ella. Véase, por ejemplo, en la tercera parte, De tablas viejas y nuevas: «¡Oh 
hermanos míos! ¿En quién reside el mayor peligro para todo futuro de los hombres? ¿No es en los buenos y justos, que dicen y 
sienten en su corazón: “nosotros sabemos ya lo que es bueno y justo, y hasta lo tenemos”». 

   30 Cita del Salmo 146, 5-7: «Bienaventurado aquel... que da de comer a los hambrientos.» 
   31 Sobre esta costumbre de Zaratustra de «mirar a la cara a todas las cosas que duermen» véase también, en esta misma 

parte, Del amigo; y en la cuarta parte, La sombra. 
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  9 
   
  Largo tiempo durmió Zaratustra, y no sólo la aurora pasó sobre su rostro, sino también la mañana 

entera. Mas por fin sus ojos se abrieron: asombrado miró Zaratustra el bosque y el silencio, asombrado 
miró dentro de sí. Entonces se levantó con rapidez, como un marinero que de pronto ve tierra, y lanzó 
gritos de júbilo: pues había visto una verdad nueva32, y habló así a su corazón: 

  Una luz ha aparecido en mi horizonte: compañeros de viaje necesito, compañeros vivos, - no 
compañeros muertos ni cadáveres, a los cuales llevo conmigo adonde quiero. 

  Compañeros de viaje vivos es lo que yo necesito, que me sigan porque quieren seguirse a sí 
mismos - e ir adonde yo quiero ir. 

  Una luz ha aparecido en mi horizonte: ¡no hable al pueblo Zaratustra, sino a compañeros de 
viaje! ¡Zaratustra no debe convertirse en pastor y perro de un rebaño! 

  Para incitar a muchos a apartarse del rebaño - para eso he venido. Pueblo y rebaño se irritarán 
contra mí: ladrón va a ser llamado por los pastores Zaratustra. 

  Digo pastores, pero ellos se llaman a sí mismos los buenos y justos. Digo pastores: pero ellos se 
llaman a sí mismos los creyentes de la fe ortodoxa. 

  ¡Ved los buenos y justos! ¿A quién es al que más odian? Al que rompe sus tablas de valores, al 
quebrantador, al infractor: - pero ése es el creador. 

  ¡Ved los creyentes de todas las creencias! ¿A quién es al que más odian? Al que rompe sus tablas 
de valores, al quebrantador, al infractor33: - pero ése es el creador. 

  Compañeros para su camino busca el creador, y no cadáveres, ni tampoco rebaños y creyentes. 
Compañeros en la creación busca el creador, que escriban nuevos valores en tablas nuevas. 

  Compañeros busca el creador, y colaboradores en la recolección: pues todo está en él maduro 
para la cosecha. Pero le faltan las cien hoces34: por ello arranca las espigas y está enojado. 

  Compañeros busca el creador, que sepan afilar sus hoces. Aniquiladores se los llamará, y 
despreciadores del bien y del mal. Pero son los cosechadores y los que celebran fiestas. 

  Compañeros en la creación busca Zaratustra, compañeros en la recolección y en las fiestas busca 
Zaratustra: ¡qué tiene él que ver con rebaños y pastores y cadáveres! 

  Y tú, primer compañero mío, ¡descansa en paz! Bien te he enterrado en tu árbol hueco, bien te he 
escondido de los lobos. Pero me separo de ti, el tiempo ha pasado. Entre aurora y aurora ha venido a mí una 
verdad nueva. 

  No debo ser pastor ni sepulturero. Y ni siquiera voy a volver a hablar con el pueblo nunca; por 
última vez he hablado a un muerto. 

  A los creadores, a los cosechadores, a los que celebran fiestas quiero unirme: voy a mostrarles el 
arco iris y todas las escaleras del superhombre. 

  Cantaré mi canción para los eremitas solitarios o en pareja35; y a quien todavía tenga oídos para 
oír cosas inauditas, a ése voy a abrumarle el corazón con mi felicidad. 

  Hacia mi meta quiero ir, yo continúo mi marcha; saltaré por encima de los indecisos y de los 
rezagados. ¡Sea mi marcha el ocaso de ellos!    

   32 En la cuarta parte, Del hombre superior, Zaratustra recordará esta «verdad nueva». 
   33 Juego de palabras en alemán entre Brecher (destructor, rompedor, quebrantador) y Verbrecher (infractor, criminal). 

También Moisés rompe las tablas; véase Éxodo, 32,19: «Al acercarse al campamento y ver el becerro y las danzas, Moisés, 
enfurecido, tiró las tablas y las rompió al pie del monte». En esta obra Zaratustra utiliza numerosas veces esta contraposición. 

   34 Reminiscencia del Evangelio de Mateo, 9,37: «La mies es abundante y los braceros, pocos.» 
   35 Juego de palabras en alemán entre Einsiedler (eremitas) y Zweisiedler (término este último creado por Nietzsche y 

que hace referencia al matrimonio, esto es, a la «soledad de dos en compañía»).     
  10 
   
  Esto es lo que Zaratustra dijo a su corazón cuando el sol estaba en pleno mediodía: entonces se 

puso a mirar inquisitivamente hacia la altura - pues había oído por encima de sí el agudo grito de un pájaro. 
Y he aquí que un águila cruzaba el aire trazando amplios círculos y de él colgaba una serpiente, no como si 
fuera una presa, sino una amiga: pues se mantenía enroscada a su cuello36. 

  «¡Son mis animales!, dijo Zaratustra, y se alegró de corazón. El animal más orgulloso debajo del 
sol, y el animal más inteligente debajo del sol - han salido para explorar el terreno. Quieren averiguar si 
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Zaratustra vive todavía. En verdad, ¿vivo yo todavía? 
  He encontrado más peligros entre los hombres que entre los animales, peligrosos son los caminos 

que recorre Zaratustra. ¡Que mis animales me guíen!» 
  Cuando Zaratustra hubo dicho esto, se acordó de las palabras del santo en el bosque, suspiró y 

habló así a su corazón: ¡Ojalá fuera yo más inteligente! ¡Ojalá fuera yo inteligente de verdad, como mi 
serpiente! 

  Pero pido cosas imposibles: ¡por ello pido a mi orgullo que camine siempre junto a mi 
inteligencia! 

  Y si alguna vez mi inteligencia me abandona - ¡ay, le gusta escapar volando! - ¡que mi orgullo 
continúe volando junto con mi tontería! 

   
  - Así comenzó el ocaso de Zaratustra.    
   36 Los amplios círculos que traza el águila y el enroscamiento de la serpiente en torno al cuello del águila son ya aquí 

una premonición del «eterno retorno», que es una de las doctrinas capitales de esta obra.  
 
Preguntas: 
¿Quién es el volatinero (trapecista) y quién el bufón? 
¿Qué enseña Nietzsche aquí sobre dios y el hombre? 
¿Qué relación tú ves con el ateismo?  
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Los discursos de Zaratustra Parte I 
   
  De las tres transformaciones 
   
  Tres transformaciones del espíritu os menciono: cómo el espíritu se convierte en camello, y el 

camello en león, y el león, por fin, en niño. 
  Hay muchas cosas pesadas para el espíritu, para el espíritu fuerte, de carga, en el que habita la 

veneración: su fortaleza demanda cosas pesadas, e incluso las más pesadas de todas. 
  ¿Qué es pesado?, así pregunta el espíritu de carga, y se arrodilla, igual que el camello, y quiere 

que lo carguen bien. ¿Qué es lo más pesado, héroes?, así pregunta el espíritu de carga, para que yo cargue 
con ello y mi fortaleza se regocije. ¿Acaso no es: humillarse para hacer daño a la propia soberbia? ¿Hacer 
brillar la propia tontería para burlarse de la propia sabiduría? 

  ¿O acaso es: apartarnos de nuestra causa cuando ella celebra su victoria? ¿Subir a altas montañas 
para tentar al tentador?37. 

  ¿O acaso es: alimentarse de las bellotas y de la hierba del conocimiento y sufrir hambre en el 
alma por amor a la verdad? ¿O acaso es: estar enfermo y enviar a paseo a los consoladores, y hacer amistad 
con sordos, que nunca oyen lo que tú quieres? 

  ¿O acaso es: sumergirse en agua sucia cuando ella es el agua de la verdad, y no apartar de sí las 
frías ranas y los calientes sapos? 

  ¿O acaso es: amar a quienes nos desprecian38 y tender la mano al fantasma cuando quiere 
causarnos miedo? 

  Con todas estas cosas, las más pesadas de todas, carga el espíritu de carga: semejante al camello 
que corre al desierto con su carga, así corre él a su desierto. 

  Pero en lo más solitario del desierto tiene lugar la segunda transformación: en león se transforma 
aquí el espíritu, quiere conquistar su libertad como se conquista una presa y ser señor en su propio desierto. 

  Aquí busca a su último señor: quiere convertirse en enemigo de él y de su último dios, con el 
gran dragón quiere pelear para conseguir la victoria. 

  ¿Quién es el gran dragón, al que el espíritu no quiere seguir llamando señor ni dios? «Tú debes» 
se llama el gran dragón. Pero el espíritu del león dice «yo quiero». 

  «Tú debes» le cierra el paso, brilla como el oro, es un animal escamoso, y en cada una de sus 
escamas brilla áureamente «¡Tú debes!». 

  Valores milenarios brillan en esas escamas, y el más poderoso de todos los dragones habla así: 
«todos los valores de las cosas - brillan en mí». 

  «Todos los valores han sido ya creados, y yo soy - todos los valores creados. ¡En verdad, no debe 
seguir habiendo ningún “Yo quiero!”» Así habla el dragón. 

  Hermanos míos, ¿para qué se precisa que haya el león en el espíritu? ¿Por qué no basta la bestia 
de carga, que renuncia a todo y es respetuosa? 

  Crear valores nuevos - tampoco el león es aún capaz de hacerlo: mas crearse libertad para un 
nuevo crear - eso sí es capaz de hacerlo el poder del león. 

  Crearse libertad y un no santo incluso frente al deber: para ello, hermanos míos, es preciso el 
león. 

  Tomarse el derecho de nuevos valores - ése es el tomar más horrible para un espíritu de carga y 
respetuoso. En verdad, eso es para él robar, y cosa propia de un animal de rapiña. 

  En otro tiempo el espíritu amó el «Tú debes» como su cosa más santa: ahora tiene que encontrar 
ilusión y capricho incluso en lo más santo, de modo que robe el quedar libre de su amor: para ese robo se 
precisa el león. 

  Pero decidme, hermanos míos, ¿qué es capaz de hacer el niño que ni siquiera el león ha podido 
hacer? ¿Por qué el león rapaz tiene que convertirse todavía en niño? 

  Inocencia es el niño, y olvido, un nuevo comienzo, un juego, una rueda que se mueve por sí 
misma, un primer movimiento, un santo decir sí. 

  Sí, hermanos míos, para el juego del crear se precisa un santo decir sí: el espíritu quiere ahora su 
voluntad, el retirado del mundo conquista ahora su mundo. 

  Tres transformaciones del espíritu os he mencionado: cómo el espíritu se convirtió en camello, y 
el camello en león, y el león, por fin, en niño. - - 

   
  Así habló Zaratustra. Y entonces residía en la ciudad que es llamada: La Vaca Multicolor39. 
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      37 Reminiscencia, modificando su sentido, del Evangelio de Mateo, 4, 1. En el evangelio es el Tentador el que sube a la 
montaña para inducir a Jesús a pecar. 

   38 Véase el Evangelio de Mateo, 5, 44: «Amad a vuestros enemigos.» 
   39 La expresión «La Vaca Multicolor» (die bunte Kuh) es traducción literal del nombre de la ciudad Kalmasadalmyra 

(en pali: Kammasuddaman), visitada por Buda en sus peregrinaciones.  
... 
 

De los trasmundanos47 
   
  En otro tiempo también Zaratustra proyectó su ilusión más allá del hombre, lo mismo que todos 

los trasmundanos. Obra de un dios sufriente y atormentado me parecía entonces el mundo. 
  Sueño me parecía entonces el mundo, e invención poética de un dios; humo coloreado ante los 

ojos de un ser divinamente insatisfecho. 
  Bien y mal, y placer y dolor, y yo y tú - humo coloreado me parecía todo eso ante ojos creadores. 

El creador quiso apartar la vista de sí mismo, - entonces creó el mundo. 
  Ebrio placer es, para quien sufre, apartar la vista de su sufrimiento y perderse a sí mismo. Ebrio 

placer y un perdersea-sí-mismo me pareció en otro tiempo el mundo. 
  Este mundo, eternamente imperfecto, imagen, e imagen imperfecta, de una contradicción eterna - 

un ebrio placer para su imperfecto creador: - así me pareció en otro tiempo el mundo48. 
  Y así también yo proyecté en otro tiempo mi ilusión más allá del hombre, lo mismo que todos los 

trasmundanos. ¿Más allá del hombre, en verdad? 
  ¡Ay, hermanos, ese dios que yo creé era obra humana y demencia humana, como todos los 

dioses! 
  Hombre era, y nada más que un pobre fragmento de hombre y de yo: de mi propia ceniza y de mi 

propia brasa surgió ese fantasma, y, ¡en verdad!, ¡no vino a mí desde el más allá! 
  ¿Qué ocurrió, hermanos míos? Yo me superé a mí mismo, al ser que sufría, yo llevé mi ceniza a 

la montaña49, inventé para mí una llama más luminosa. ¡Y he aquí que el fantasma se me desvaneció! 
  Sufrimiento sería ahora para mí, y tormento para el curado, creer en tales fantasmas: sufrimiento 

sería ahora para mí, y humillación. Así hablo yo a los trasmundanos. 
  Sufrimiento fue, e impotencia, - lo que creó todos los trasmundos; y aquella breve demencia de la 

felicidad que sólo experimenta el que más sufre de todos. 
  Fatiga, que de un solo salto quiere llegar al final, de un salto mortal, una pobre fatiga ignorante, 

que ya no quiere ni querer: ella fue la que creó todos los dioses y todos los trasmundos. 
  ¡Creedme, hermanos míos! Fue el cuerpo el que desesperó del cuerpo, - con los dedos del espíritu 

trastornado palpaba las últimas paredes. 
  ¡Creedme, hermanos míos! Fue el cuerpo el que desesperó de la tierra, - oyó que el vientre del ser 

le hablaba. 
  Y entonces quiso meter la cabeza a través de las últimas paredes, y no sólo la cabeza50, - quiso 

pasar a «aquel mundo». Pero «aquel mundo» está bien oculto a los ojos del hombre, aquel inhumano 
mundo deshumanizado, que es una nada celeste; y el vientre del ser no habla en modo alguno al hombre, a 
no ser en forma de hombre. 

  En verdad, todo «ser» es difícil de demostrar, y difícil resulta hacerlo hablar. Decidme, hermanos 
míos, ¿no es acaso la más extravagante de todas las cosas la mejor demostrada? 

  Sí, este yo y la contradicción y confusión del yo continúan hablando acerca de su ser del modo 
más honesto, este yo que crea, que quiere, que valora, y que es la medida y el valor de las cosas. 

  Y este ser honestísimo, el yo - habla del cuerpo, y continúa queriendo el cuerpo, aun cuando 
poetice y fantasee y revolotee de un lado para otro con rotas alas. 

  El yo aprende a hablar con mayor honestidad cada vez: y cuanto más aprende, tantas más 
palabras y honores encuentra para el cuerpo y la tierra. 

  Mi yo me ha enseñado un nuevo orgullo, y yo se lo enseño a los hombres: ¡a dejar de esconder la 
cabeza en la arena de las cosas celestes, y a llevarla libremente, una cabeza terrena, la cual es la que crea el 
sentido de la tierra! 

  Una nueva voluntad enseño yo a los hombres: ¡querer ese camino que el hombre ha recorrido a 
ciegas, y llamarlo bueno y no volver a salirse a hurtadillas de él, como hacen los enfermos y moribundos! 
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  Enfermos y moribundos eran los que despreciaron el cuerpo y la tierra y los que inventaron las 
cosas celestes y las gotas de sangre redentoras51: ¡pero incluso estos dulces y sombríos venenos los 
tomaron del cuerpo y de la tierra! 

  De su miseria querían escapar, y las estrellas les parecían demasiado lejanas. Entonces 
suspiraron: «¡Oh, si hubiese caminos celestes para deslizarse furtivamente en otro ser y en otra felicidad!» - 
¡entonces se inventaron sus caminos furtivos y sus pequeños brebajes de sangre!52. 

  Entonces estos ingratos se imaginaron estar sustraídos a su cuerpo y a esta tierra. Sin embargo, ¿a 
quién debían las convulsiones y delicias de su éxtasis? A su cuerpo y a esta tierra. 

  Indulgente es Zaratustra con los enfermos. En verdad, no se enoja con sus especies de consuelo y 
de ingratitud. ¡Que se transformen en convalecientes y en superadores, y que se creen un cuerpo superior! 

  Tampoco se enoja Zaratustra con el convaleciente si éste mira con delicadeza hacia su ilusión y a 
medianoche se desliza furtivamente en torno a la tumba de su dios: mas enfermedad y cuerpo enfermo 
continúan siendo para mí también sus lágrimas. 

  Mucho pueblo enfermo ha habido siempre entre quienes poetizan y tienen la manía de los dioses; 
odian con furia al hombre del conocimiento y a aquella virtud, la más joven de todas, que se llama: 
honestidad. 

  Vuelven siempre la vista hacia tiempos oscuros: entonces, ciertamente, ilusión y fe eran cosas 
distintas; el delirio de la razón era semejanza con Dios, y la duda era pecado. 

  Demasiado bien conozco a estos hombres semejantes a Dios: quieren que se crea en ellos, y que 
la duda sea pecado. Demasiado bien sé igualmente qué es aquello en lo que más creen ellos mismos. 

  En verdad, no en trasmundos ni en gotas de sangre redentora: sino que es en el cuerpo en lo que 
más creen, y su propio cuerpo es para ellos su cosa en sí53. 

  Pero cosa enfermiza es para ellos el cuerpo: y con gusto escaparían de él. Por eso escuchan a los 
predicadores de la muerte, y ellos mismos predican trasmundos. 

  Es mejor que oigáis, hermanos míos, la voz del cuerpo sano: es ésta una voz más honesta y más 
pura. 

  Con más honestidad y con más pureza habla el cuerpo sano, el cuerpo perfecto y cuadrado54: y 
habla del sentido de la tierra. 

   
  Así habló Zaratustra.    
   47 Hinterweltler. Término forjado por Nietzsche y que ya había empleado una vez en Humano, demasiado humano, II, 

«Opiniones y sentencias varias». Aquí se traduce literalmente por «trasmundanos», pues parecen innecesarias y artificiales las 
traducciones que ordinariamente se han dado: «De los creyentes en ultramundos», «De los alucinados de un mundo pretérito», «De 
los visionarios del más allá», etc. Nietzsche formó esta palabra por analogía con Hinterwäldler, de uso corriente, que significa: el 
que habita en el Hinterwald (la parte de detrás del bosque), pero también: «troglodita», «provinciano», «hombre inculto». El 
«trasmundano» es, evidentemente, el «metafísico». 

   48 Zaratustra describe aquí las ideas de Nietzsche en su primera época (véase sobre todo El nacimiento de la tragedia), 
que estuvo muy influida por Schopenhauer y Wagner. 

   49 Véase antes el Prólogo de Zaratustra, y la nota 8. 
   50 Mit dem Kopf durch die Wand (gehen) es una frase hecha alemana que significa literalmente «(querer atravesar) la 

pared con la cabeza», pero que alude a las personas muy tercas, «cabezotas» (tanto, que se empeñan en algo imposible, a saber: 
«atravesar la pared con la cabeza»). Al variar ligeramente la frase, mediante la adición del adjetivo letzte («últimas» paredes, es 
decir, los límites de este mundo), Nietzsche ironiza sobre los trasmundanos. 

   51 La «sangre redentora» es expresión bíblica. Véase 1 Pedro, 1, 19. En La genealogía de la moral Nietzsche reprocha a 
Wagner el que se dejase seducir por la «sangre redentora». Véase la nota 72 de La genealogía de la moral. 

   52 Alusión al cáliz y a la Ultima Cena. Véase el Evangelio de Mateo, 26, 27: «Bebed de él todos, que ésta es mi sangre.» 
   53 La «cosa en sí» es término procedente de Kant y contra el polemiza Nietzsche en numerosas ocasiones. De él se 

deriva la expresión propia del idealismo alemán «en sí y para sí» (an sich und für sich). Más adelante, en la cuarta parte, La ofrenda 
de la miel, Zaratustra se burlará de esta última expresión, hablando de «en mí y para mí». 

   54 El poeta griego Simónides dice en uno de sus «trenos» (el 542 en la numeración de D. L. Page): «Es difícil llegar a 
ser un hombre excelente, cuadrado de manos, de pies, de inteligencia, terminado sin reproche...» Tanto Platón en el Protágoras (339 
b) como Aristóteles en su Retórica (1411 b 26) citan esta metáfora de Simónides. De cualquiera de ellos pudo tomar Nietzsche esta 
imagen, que también repite más tarde; véase, en esta primera parte, Del hijo y del matrimonio, y en la cuarta parte, El saludo.   
...   
 

  Del amigo    
  Uno siempre a mi alrededor es demasiado» - así piensa el eremita. «Siempre uno por uno - ¡da a 
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la larga dos!» 
  Yo y mí están siempre dialogando con demasiada vehemencia: ¿cómo soportarlo si no hubiese un 

amigo? 
  Para el eremita el amigo es siempre el tercero: el tercero es el corcho que impide que el diálogo 

de los dos se hunda en la profundidad. 
  Ay, existen demasiadas profundidades para todos los eremitas. Por ello desean ardientemente un 

amigo y su altura. Nuestra fe en otros delata lo que nosotros quisiéramos creer de nosotros mismos. Nuestro 
anhelo de un amigo es nuestro delator. 

  Y a menudo no se quiere, con el amor, más que saltar por encima de la envidia. Y a menudo 
atacamos y nos creamos un enemigo para ocultar que somos vulnerables. 

  «¡Sé al menos mi enemigo!» - así habla el verdadero respeto, que no se atreve a solicitar amistad. 
  Si se quiere tener un amigo hay que querer también hacer la guerra por él: y para hacer la guerra 

hay que poder ser enemigo. 
  En el propio amigo debemos honrar incluso al enemigo. ¿Puedes tú acercarte mucho a tu amigo 

sin pasarte a su bando? 
  En nuestro amigo debemos tener nuestro mejor enemigo. Con tu corazón debes estarle 

máximamente cercano cuando le opones resistencia. 
  ¿No quieres llevar vestido alguno delante de tu amigo? ¿Debe ser un honor para tu amigo el que 

te ofrezcas a él tal como eres? ¡Pero él te mandará al diablo por esto! 
  El que no se recata provoca indignación: ¡tanta razón tenéis para temer la desnudez! ¡Sí, si 

fueseis dioses, entonces os sería lícito avergonzaros de vuestros vestidos!90 
  Nunca te adornarás bastante bien para tu amigo: pues debes ser para él una flecha y un anhelo 

hacia el superhombre.  
  ¿Has visto ya dormir a tu amigo - para conocer cuál es su aspecto?91 ¿Pues qué es, por lo demás, 

el rostro de tu amigo? Es tu propio rostro, en un espejo grosero e imperfecto. 
  ¿Has visto ya dormir a tu amigo? ¿No te horrorizaste de que tu amigo tuviese tal aspecto? Oh, 

amigo mío, el hombre es algo que tiene que ser superado. 
  Un el adivinar y en el permanecer callado debe ser maestro el amigo: tú no tienes que querer ver 

todo. Tu sueño debe descubrirte lo que tu amigo hace en la vigilia. 
  Un adivinar sea tu compasión: para que sepas primero si tu amigo quiere compasión. Tal vez él 

ame en ti los ojos firmes y la mirada de la eternidad. 
  Ocúltese bajo una dura cáscara la compasión por el amigo, debes dejarte un diente en ésta. Así 

tendrá la delicadeza y la dulzura que le corresponden. 
  ¿Eres tú aire puro, y soledad, y pan, y medicina para tu amigo? Más de uno no puede librarse a sí 

mismo de sus propias cadenas y es, sin embargo, un redentor para el amigo. 
  ¿Eres un esclavo? Entonces no puedes ser amigo. ¿Eres un tirano? Entonces no puedes tener 

amigos92. 
  Durante demasiado tiempo se ha ocultado en la mujer un esclavo y un tirano. Por ello la mujer no 

es todavía capaz de amistad: sólo conoce el amor. 
  En el amor de la mujer hay injusticia y ceguera frente a todo lo que ella no ama. Y hasta en el 

amor sapiente de la mujer continúa habiendo agresión inesperada y rayo y noche al lado de la luz. 
  La mujer no es todavía capaz de amistad: gatas continúan siendo siempre las mujeres, y pájaros. 

O, en el mejor de los casos, vacas. 
  La mujer no es todavía capaz de amistad. Pero decidme, varones, ¿quién de vosotros es capaz de 

amistad? 
  ¡Cuánta pobreza, varones, y cuánta avaricia hay en vuestra alma! Lo que vosotros dais al amigo, 

eso quiero darlo yo hasta a mi enemigo, y no por eso me habré vuelto más pobre. 
  Existe la camaradería: ¡ojalá exista la amistad!  
   
  Así habló Zaratustra.    
   90 Reminiscencia de la frase de Séneca (carta 31): Deus nudus est (Dios está desnudo). 
   91 Véase la nota 31. 

   92 Zaratustra condensa en este párrafo la doctrina griega sobre la amistad expuesta por Platón en La república (576 a) y por 
Aristóteles en la Etica a Nicómaco (1161 a 30 - b 10) 
 
... 
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  De la muerte libre 
   
  Muchos mueren demasiado tarde, y algunos mueren demasiado pronto. Todavía suena extraña 

esta doctrina: «¡Muere a tiempo!» 
  Morir a tiempo: eso es lo que Zaratustra enseña. 
  En verdad, quien no vive nunca a tiempo, ¿cómo va a morir a tiempo? ¡Ojalá no hubiera nacido 

jamás! - Esto es lo que aconsejo a los superfluos. 
  Pero también los superfluos se dan importancia con su muerte, y también la nuez más vacía de 

todas quiere ser cascada.  
  Todos dan importancia al morir: pero la muerte no es todavía una fiesta. Los hombres no han 

aprendido aún cómo se celebran las fiestas más bellas. 
  Yo os muestro la muerte consumadora, que es para los vivos un aguijón121 y una promesa. 
  El consumador muere su muerte victoriosamente, rodeado de personas que esperan y prometen. 
  Así se debería aprender a morir; ¡y no debería haber fiesta alguna en que uno de esos moribundos 

no santificase los juramentos de los vivos! 
  Morir así es lo mejor; pero lo segundo es: morir en la lucha y prodigar un alma grande. 
  Tanto al combatiente como al victorioso les resulta odiosa esa vuestra gesticuladora muerte que 

se acerca furtiva como un ladrón - y que, sin embargo, viene como señor122. 
  Yo os elogio mi muerte, la muerte libre, que viene a mí porque yo quiero. 
  ¿Y cuándo querré? - Quien tiene una meta y un heredero quiere la muerte en el momento justo 

para la meta y para el heredero. 
  Y por respeto a la meta y al heredero ya no colgará coronas marchitas en el santuario de la vida. 
  En verdad, yo no quiero parecerme a los cordeleros: estiran sus cuerdas y, al hacerlo, van siempre 

hacia atrás. 
  Más de uno se vuelve demasiado viejo incluso para sus verdades y sus victorias; una boca 

desdentada no tiene ya derecho a todas las verdades. 
  Y todo el que quiera tener fama tiene que despedirse a tiempo del honor y ejercer el difícil arte de 

- irse a tiempo.  
  Hay que poner fin al dejarse comer en el momento en que mejor sabemos: esto lo conocen 

quienes desean ser amados durante mucho tiempo. 
  Hay, ciertamente, manzanas agrias, cuyo destino quiere aguardar hasta el último día del otoño: a 

un mismo tiempo se ponen maduras, amarillas y arrugadas. 
  En unos envejece primero el corazón, y en otros, el espíritu. Y algunos son ancianos en su 

juventud: pero una juventud tardía mantiene joven durante mucho tiempo. 
  A algunos el vivir se les malogra: un gusano venenoso les roe el corazón. Por ello, cuiden tanto 

más de que no se les malogre el morir. 
  Algunos no llegan nunca a estar dulces, se pudren ya en el verano. La cobardía es lo que los 

retiene en su rama.  
  Demasiados son los que viven, y durante demasiado tiempo penden de sus ramas. ¡Ojalá viniera 

una tempestad que hiciese caer del árbol a todos esos podridos y comidos de gusanos! 
  ¡Ojalá viniesen predicadores de la muerte rápida! ¡Éstos serían para mí las oportunas tempestades 

que sacudirían los árboles de la vida! Pero yo oigo predicar tan sólo la muerte lenta y paciencia con todo lo 
«terreno». 

  Ay, ¿vosotros predicáis paciencia con las cosas terrenas? ¡Esas cosas terrenas son las que tienen 
demasiada paciencia con vosotros, hocicos blasfemos! 

  En verdad, demasiado pronto murió aquel hebreo a quien honran los predicadores de la muerte 
lenta: y para muchos se ha vuelto desde entonces una fatalidad el que él muriese demasiado pronto. 

  No conocía aún más que lágrimas y la melancolía propia del hebreo, junto con el odio de los 
buenos y justos, - el hebreo Jesús123: y entonces lo acometió el anhelo de la muerte. 

  ¡Ojalá hubiera permanecido en el desierto, y lejos de los buenos y justos! ¡Tal vez habría 
aprendido a vivir y a amar la tierra - y, además, a reír!124 

  ¡Creedme, hermanos míos! Murió demasiado pronto; ¡él mismo se habría retractado de su 
doctrina si hubiera alcanzado mi edad! ¡Era bastante noble para retractarse! 

  Pero todavía estaba inmaduro. De manera inmadura ama el joven, y de manera inmadura odia 
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también al hombre y a la tierra. Tiene aún atados y torpes el ánimo y las alas del espíritu. 
  Pero en el adulto hay más niño que en el joven, y menos melancolía: entiende mejor de muerte y 

de vida. 
  Libre para la muerte y libre en la muerte, un santo que dice no cuando ya no es tiempo de decir 

sí: así es como él entiende de vida y de muerte. 
  Que vuestro morir no sea una blasfemia contra el hombre y contra la tierra, amigos míos: esto es 

lo que yo le pido a la miel de vuestra alma. 
  En vuestro morir deben seguir brillando vuestro espíritu y vuestra virtud, cual luz vespertina en 

torno a la tierra: de lo contrario, se os habrá malogrado el morir. 
  Así quiero morir yo también, para que vosotros, amigos, améis más la tierra, por amor a mí; y 

quiero volver a ser tierra, para reposar en aquella que me dio a luz. 
  En verdad, una meta tenía Zaratustra, lanzó su pelota: ahora, amigos, sois vosotros herederos de 

mi meta, a vosotros os lanzo la pelota de oro125. 
  ¡Más que nada prefiero, amigos míos, veros lanzar la pelota de oro! Y por ello me demoro aún un 

poco en la tierra: ¡perdonádmelo! 
   
  Así habló Zaratustra.    
   121 «El aguijón de la muerte» es expresión bíblica. Véase 1 Corintios, 15, 55: «Muerte, ¿dónde está tu aguijón?» Por 

contraposición a él, Zaratustra hablará en la tercera parte del «aguijón de la libertad»; véase De tablas viejas, y  nuevas. 
   122 Véase la nota 11. 
   123 La alusión a «el hebreo Jesús» como un personaje ya fallecido y, por lo tanto, anterior a Zaratustra, es un 

anacronismo voluntario. No es el único en esta obra. 
   124 Alusión a lo que se dice en el Evangelio de Lucas, 6, 25: «¡Ay de los que ahora reís, porque vais a lamentaron y 

llorar». En la cuarta parte, Del hombre superior, 16, vuelve Zaratustra a tratar este tema. 
   125 La «pelota de oro» es aquí símbolo de la doctrina de Zaratustra. Zaratustra la lanza a sus discípulos para que éstos 

la recojan y continúen.  
De la virtud que hace regalos    
  Cuando Zaratustra se hubo despedido de la ciudad que su corazón amaba y cuyo nombre es: «La 

Vaca Multicolor» - le siguieron muchos que se llamaban sus discípulos y le hacían compañía126. Llegaron 
así a una encrucijada: allí Zaratustra les dijo que desde aquel momento quería marchar solo, pues era amigo 
de caminar en soledad. Y sus discípulos le entregaron como despedida un bastón en cuyo puño de oro se 
enroscaba en torno al sol una serpiente127. Zaratustra se alegró del bastón y se apoyó en él; luego habló así 
a sus discípulos. 

  Decidme: ¿cómo llegó el oro a ser el valor supremo? Porque es raro, e inútil, y resplandeciente, y 
suave en su brillo; siempre hace don de sí mismo. 

  Sólo en cuanto efigie de la virtud más alta llegó el oro a ser el valor supremo. Semejante al oro 
resplandece la mirada del que hace regalos. Brillo de oro sella paz entre luna y sol. 

  Rara es la virtud más alta, e inútil, y resplandeciente, y suave en su brillo: una virtud que hace 
regalos es la virtud más alta. 

  En verdad, yo os adivino, discípulos míos: vosotros aspiráis, como yo, a la virtud que hace 
regalos. ¿Qué tendríais vosotros en común con gatos y lobos? 

  Ésta es vuestra sed, el llegar vosotros mismos a ser ofrendas y regalos: y por ello tenéis sed de 
acumular todas las riquezas en vuestra alma. 

  Insaciable anhela vuestra alma tesoros y joyas, porque vuestra virtud es insaciable en su voluntad 
de hacer regalos. Forzáis a todas las cosas a acudir a vosotros y a entrar en vosotros, para que vuelvan a 
fluir de vuestro manantial como los dones de vuestro amor. 

  En verdad, semejante amor que hace regalos tiene que convertirse en ladrón de todos los valores; 
pero yo llamo sano y sagrado a ese egoísmo128. 

  Existe otro egoísmo, demasiado pobre, un egoísmo hambriento que siempre quiere hurtar, el 
egoísmo de los enfermos, el egoísmo enfermo. 

  Con ojos de ladrón mira ése egoísmo todo lo que brilla; con la avidez del hambre mira hacia 
quien tiene de comer en abundancia; y siempre se desliza a hurtadillas en torno a la mesa de quienes hacen 
regalos. 

  Enfermedad habla en tal codicia, y degeneración invisible; desde el cuerpo enfermo habla la 
ladrona codicia de ese egoísmo. Decidme, hermanos míos: ¿qué es para nosotros lo malo y lo peor? ¿No es 
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la degeneración? - Y siempre adivinamos degeneración allí donde falta el alma que hace regalos. 
  Hacia arriba va nuestro camino, desde la especie asciende a la super-especie. Pero un horror es 

para nosotros el sentido degenerante que dice: «Todo para mí». 
  Hacia arriba vuela nuestro sentido: de este modo es un símbolo de nuestro cuerpo, símbolo de 

una elevación. Símbolos de tales elevaciones son los nombres de las virtudes. 
  Así atraviesa el cuerpo la historia, como algo que deviene y lucha. Y el espíritu - ¿qué es el 

espíritu para el cuerpo? Heraldo de sus luchas y victorias, compañero y eco. 
  Símbolos son todos los nombres del bien y del mal: no declaran, sólo hacen señas. ¡Tonto es 

quien de ellos quiere sacar saber! 
  Prestad atención, hermanos míos, a todas las horas en que vuestro espíritu quiere hablar por 

símbolos: allí está el origen de vuestra virtud. 
  Elevado está entonces vuestro cuerpo, y resucitado; con sus delicias cautiva al espíritu, para que 

éste se convierta en creador y en apreciador y en amante y en benefactor de todas las cosas. 
  Cuando vuestro corazón hierve, ancho y lleno, igual que el río, siendo una bendición y un peligro 

para quienes habitan a su orilla: allí está el origen de vuestra virtud. 
  Cuando estáis por encima de la alabanza y de la censura, y vuestra voluntad quiere dar órdenes a 

todas las cosas, como voluntad que es de un amante: allí está el origen de vuestra virtud. 
  Cuando despreciáis lo agradable y la cama blanda, y no podéis acostaros a suficiente distancia de 

los comodones: allí está el origen de vuestra virtud. 
  Cuando no tenéis más que una sola voluntad, y ese viraje de toda necesidad se llama para 

vosotros necesidad129: allí está el origen de vuestra virtud. 
  ¡En verdad, ella es un nuevo bien y un nuevo mal! ¡En verdad, es un nuevo y profundo 

murmullo, y la voz de un nuevo manantial! 
  Poder es ésa nueva virtud; un pensamiento dominante es, y, en torno a él, un alma inteligente: un 

sol de oro y, en torno a él, la serpiente del conocimiento. 
   
  2 
   
  Aquí Zaratustra calló un rato y contempló con amor a sus discípulos. Después continuó hablando 

así: - y su voz se había cambiado. 
  ¡Permanecedme fieles a la tierra, hermanos míos, con el poder de vuestra virtud! ¡Vuestro amor 

que hace regalos y vuestro conocimiento sirvan al sentido de la tierra! Esto os ruego y a ello os conjuro. 
  ¡No dejéis que vuestra virtud huya de las cosas terrenas y bata las alas hacia paredes eternas! ¡Ay, 

ha habido siempre tanta virtud que se ha perdido volando! 
  Conducid de nuevo a la tierra, como hago yo, a la virtud que se ha perdido volando - sí, 

conducidla de nuevo al cuerpo y a la vida: ¡para que dé a la tierra su sentido, un sentido humano! 
  De cien maneras se han perdido volando y se han extraviado hasta ahora tanto el espíritu como la 

virtud. Ay, en nuestro cuerpo habita ahora todo ese delirio y error: en cuerpo y voluntad se han convertido. 
  De cien maneras han hecho ensayos y se han extraviado hasta ahora tanto el espíritu como la 

virtud. Sí, un ensayo ha sido el hombre. ¡Ay, mucha ignorancia y mucho error se han vuelto cuerpo en 
nosotros! 

  No sólo la razón de milenios - también su demencia hace erupción en nosotros. Peligroso es ser 
heredero. 

  Todavía combatimos paso a paso con el gigante Azar, y sobre la humanidad entera ha dominado 
hasta ahora el absurdo, el sinsentido. 

  Vuestro espíritu y vuestra virtud sirvan al sentido de la tierra, hermanos míos: ¡y el valor de todas 
las cosas sea establecido de nuevo por vosotros! ¡Por eso debéis ser luchadores! ¡Por eso debéis ser 
creadores! 

  Por el saber se purifica el cuerpo; haciendo ensayos con el saber se eleva; al hombre del 
conocimiento todos los instintos se le santifican; al hombre elevado su alma se le vuelve alegre. 

  Médico, ayúdate a ti mismo130: así ayudas también a tu enfermo. Sea tu mejor ayuda que él vea 
con sus ojos a quien se sana a sí mismo. 

  Mil senderos existen que aún no han sido nunca recorridos; mil formas de salud y mil ocultas 
islas de la vida. Inagotados y no descubiertos continúan siendo siempre para mí el hombre y la tierra del 
hombre. 

  ¡Vigilad y escuchad, solitarios! Del futuro llegan vientos con secretos aleteos; y a oídos delicados 
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se dirige la buena nueva. 
  Vosotros los solitarios de hoy, vosotros los apartados, un día debéis ser un pueblo: de vosotros, 

que os habéis elegido a vosotros mismos, debe surgir un día un pueblo elegido131: - y de él, el 
superhombre. 

  ¡En verdad, en un lugar de curación debe transformarse todavía la tierra! ¡Y ya la envuelve un 
nuevo aroma, que trae salud, - y una nueva esperanza! 

   
  3 
   
  Cuando Zaratustra hubo dicho estas palabras calló como quien no ha dicho aún su última palabra; 

largo tiempo sopesó, dudando, el bastón en su mano. Por fin habló así: - y su voz se había cambiado. 
  ¡Ahora yo me voy solo, discípulos míos! ¡También vosotros os vais ahora solos! Así lo quiero 

yo. 
  En verdad, éste es mi consejo: ¡Alejaos de mí y guardaos de Zaratustra! Y aun mejor: 

¡avergonzaos de él! Tal vez os ha engañado. 
  El hombre del conocimiento no sólo tiene que poder amar a sus enemigos, tiene también que 

poder odiar a sus amigos132.  
  Se recompensa mal a un maestro si se permanece siempre discípulo. ¿Y por qué no vais a 

deshojar vosotros mi corona?  
  Vosotros me veneráis: pero ¿qué ocurrirá si un día vuestra veneración se derrumba? ¡Cuidad de 

que no os aplaste una estatua!133 
  ¿Decís que creéis en Zaratustra? ¡Mas qué importa Zaratustra! Vosotros sois mis creyentes, ¡mas 

qué importan todos los creyentes! 
  No os habíais buscado aún a vosotros: entonces me encontrasteis. Así hacen todos los creyentes: 

por eso vale tan poco toda fe. 
  Ahora os ordeno que me perdáis a mí y que os encontréis a vosotros; y sólo cuando todos hayáis 

renegado de mí134 volveré entre vosotros135. 
  En verdad, con otros ojos, hermanos míos, buscaré yo entonces a mis perdidos; con un amor 

distinto os amaré entonces 136. 
  Y todavía una vez debéis llegar a ser para mí amigos e hijos de una sola esperanza: entonces 

quiero estar con vosotros por tercera vez, para celebrar con vosotros el gran mediodía137. 
  Y el gran mediodía es la hora en que el hombre se encuentra a mitad de su camino entre el animal 

y el superhombre y celebra su camino hacia el atardecer como su más alta esperanza: pues es el camino 
hacia una nueva mañana. 

  Entonces el que se hunde en su ocaso se bendecirá a sí mismo por ser uno que pasa al otro lado; y 
el sol de su conocimiento estará para él en el mediodía. 

  «Muertos están todos los dioses: ahora queremos que viva el superhombre.»138 - ¡sea ésta alguna 
vez, en el gran mediodía, nuestra última voluntad! - 

   
  Así habló Zaratustra.    
   126 Nietzsche presenta aquí a Zaratustra seguido por sus discípulos en una situación parecida a la que los Evangelios 

narran de Jesús. Véase, por ejemplo, el Evangelio de Lucas, 8, 1: «Jesús iba recorriendo una tras otra las ciudades y aldeas, 
predicando y anunciando la buena nueva del reino de Dios; y con él iban los Doce y algunas mujeres que habían sido curadas de 
espíritus malos y enfermedades».  

   127 Este bastón, con su simbolismo de la serpiente, alude al cetro de Esculapio, dios de la medicina en la Antigüedad 
griega. Zaratustra es el médico de las enfermedades de este mundo. Todo este, 1 es un comentario del símbolo del bastón, como 
puede verse en el párrafo final: «Poder es esa nueva virtud; un pensamiento dominante es, y, en torno a él, un alma inteligente: un sol 
de oro y, en torno a él, la serpiente del conocimiento». La «serpiente del conocimiento» es concepto que deriva de la Biblia. Véase 
Génesis, 3, 5.  

   128 En la tercera parte, De los tres males, 2 se alude directamente a esta enseñanza. 
   129 La palabra alemana Notwendigkeit (necesidad) está compuesta de Not (necesidad, en el sentido de menesterosidad, 

«necesidades») y Wende (viraje). Nietzsche separa estos dos componentes y reali za un juego de palabras muy difícil de verter al 
castellano. Se trata, sin embargo, de un concepto central de Nietzsche. El texto alemán dice así: Wenn Ihr Eines Willens Wollende 
seid, und diese Wende aller Not euch Notwendigkeit heisst. Como acaba de decirse, la palabra Not significa: necesidad, 
menesterosidad; y Wende, viraje, en el sentido de dar la vuelta, volver una cosa hacia atrás, rechazarla y apartarla haciéndola girar. 
De aquí que a aquello que (ab)wendet (aparta) una Not (necesidad) se lo empezase a llamar en alemán, en el siglo XVI, notwendig 
(necesario). Se da, pues, la paradoja de que se llama necesario (notwendig) a lo que aleja de nosotros (wenden) la necesidad (Not). 
Seguramente ahora podrá comprenderse mejor la frase de Nietzsche. Zaratustra dice: vuestra «necesidad» (Notwendigkeit) debe 
consistir en que vuestra voluntad (Wille), siendo una sola voluntad, constituya el viraje (Wende) de la necesidad, de la 
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menesterosidad (Not). Lo que el hombre necesita es rechazar la necesidad, lo cual se realiza teniendo una sola voluntad. Lutero no 
conoce aún la palabra Notwendigkeit, cuya historia en el idioma alemán es bastante complicada. 

   130 Cita del Evangelio de Lucas, 4, 23: «Seguro que me diréis este proverbio: Médico, cúrate a ti mismo» (palabras de 
Jesús a sus interlocutores en la sinagoga de Cafarnaum). 

   131 «Pueblo elegido»: concepto bíblico para designar a Israel. Véase el Salmo 105, 43. Zaratustra establece aquí una 
antítesis entre «los que se han elegido a sí mismos» y «los elegidos por Dios». 

   132 Paráfrasis, invirtiendo el sentido, del Evangelio de Mateo, 5, 43-44. «Habéis oído que fue dicho: Amarás a tu 
prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos.» 

   133 Alusión a la fábula narrada por Aristóteles en su Poética (1452 s 7-10): «También lo fortuito nos maravilla más 
cuando parece hecho de intento, por ejemplo cuando la estatua de Mitis, en Argos, mató al culpable de la muerte de Mitis, cayendo 
sobre él mientras asistía a un espectáculo». 

   134 Paráfrasis, invirtiendo el sentido, del Evangelio de Mateo, 10, 33: «A todo el que me negase delante de los hombres 
yo le negaré también delante de mi Padre.» 

   135 En Ecce homo, cita Nietzsche el pasaje que va desde «Ahora yo me voy solo...» hasta aquí para indicar que 
Zaratustra no es un «sabio», ni un «santo», ni un «redentor del mundo» a la manera usual. 

   136 Estos dos últimos párrafos, desde «y solo...» hasta aquí, fueron colocados por Nietzsche como motto al frente de la 
segunda parte de esta obra. 

   137 «El gran mediodía»: primera aparición de este importante concepto en esta obra. Zaratustra lo describe a grandes 
rasgos en el párrafo siguiente. Véase también, en la tercera parte, De la virtud empequeñecedora, 3, Del pasar de largo, De los tres 
males, 2,  De tablas viejas y nuevas, 3, y 30; y en la cuarta parte, Del hombre superior, 2,  y El signo. 

   138 En la cuarta parte, Del hombre superior, 2, se repite esta frase.    
 
 
  En las islas afortunadas149    
  Los higos caen de los árboles, son buenos y dulces; y, conforme caen, su roja piel se abre. Un 

viento del norte soy yo para higos maduros. 
  Así, cual higos, caen estas enseñanzas hasta vosotros, amigos míos: ¡bebed su jugo y su dulce 

carne! Nos rodea el otoño, y el cielo puro, y la tarde150. 
  ¡Ved qué plenitud hay en torno a nosotros! Y es bello mirar, desde la sobreabundancia, hacia 

mares lejanos. 
  En otro tiempo decíase Dios cuando se miraba hacia mares lejanos; pero ahora yo os he enseñado 

a decir: superhombre.  
  Dios es una suposición; pero yo quiero que vuestro suponer no vaya más lejos que vuestra 

voluntad creadora. 
  ¿Podríais vosotros crear un Dios? - ¡Pues entonces no me habléis de dioses! Mas el superhombre 

sí podríais crearlo. ¡Acaso no vosotros mismos, hermanos míos! Pero podríais transformaros en padres y 
antepasados del superhombre: ¡y sea éste vuestro mejor crear!-  

  Dios es una suposición: mas yo quiero que vuestro suponer se mantenga dentro de los límites de 
lo pensable. 

  ¿Podríais vosotros pensar un Dios? - Mas la voluntad de verdad signifique para vosotros esto, 
¡que todo sea transformado en algo pensable para el hombre, visible para el hombre, sensible para el 
hombre! ¡Vuestros propios sentidos debéis pensarlos hasta el final! 

  Y eso a lo que habéis dado el nombre de mundo, eso debe ser creado primero por vosotros: 
¡vuestra razón, vuestra imagen, vuestra voluntad, vuestro amor deben devenir ese mundo! ¡Y, en verdad, 
para vuestra bienaventuranza, hombres del conocimiento! 

  ¿Y cómo ibais a soportar la vida sin esta esperanza, vosotros los que conocéis? No os ha sido 
lícito estableceros por nacimiento en lo incomprensible, ni tampoco en lo irracional. 

  Mas para revelaros totalmente mi corazón a vosotros, amigos: si hubiera dioses, ¡cómo soportaría 
yo el no ser Dios! Por lo tanto, no hay dioses. 

  Es cierto que yo he sacado esa conclusión; pero ahora ella me saca a mí151. - 
  Dios es una suposición: mas ¿quién bebería todo el tormento de esa suposición sin morir? ¿Su fe 

le debe ser quitada al creador, y al águila su cernerse en lejanías aquilinas? 
  Dios es un pensamiento que vuelve torcido todo lo derecho y que hace voltearse a todo lo que 

está de pie. ¿Cómo? ¿Estaría abolido el tiempo, y todo lo perecedero sería únicamente mentira? 
  Pensar esto es remolino y vértigo para osamentas humanas, y hasta un vómito para el estómago: 

en verdad, la enfermedad mareante llamo yo a suponer tal cosa. 
  ¡Malvadas llamo, y enemigas del hombre, a todas esas doctrinas de lo Uno y lo Lleno y lo 

Inmóvil y lo Saciado y lo Imperecedero! 
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  ¡Todo lo imperecedero - no es más que un símbolo!152 Y los poetas mienten demasiado153. - 
  De tiempo y de devenir es de lo que deben hablar los mejores símbolos; ¡una alabanza deben ser 

y una justificación de todo lo perecedero! 
  Crear - ésa es la gran redención del sufrimiento, así es como se vuelve ligera la vida. Mas para 

que el creador exista son necesarios sufrimiento y muchas transformaciones. 
  ¡Sí, muchos amargos morires tiene que haber en nuestra vida, creadores! De ese modo sois 

defensores y justificadores de todo lo perecedero. 
  Para ser el hijo que vuelve a nacer, para ser eso el creador mismo tiene que querer ser también la 

parturienta y los dolores de la parturienta. 
  En verdad, a través de cien almas he recorrido mi camino, y a través de cien cunas y dolores de 

parto. Muchas son las veces que me he despedido, conozco las horas finales que desgarran el corazón. 
  Pero así lo quiere mi voluntad creadora, mi destino. O, para decíroslo con mayor honestidad: 

justo tal destino - es el que mi voluntad quiere. 
  Todo lo sensible en mí sufre y se encuentra en prisiones: pero mi querer viene siempre a mí como 

mi liberador y portador de alegría. 
  El querer hace libres154: ésta es la verdadera doctrina acerca de la voluntad y la libertad - así os 

lo enseña Zaratustra.  
  ¡No-querer-ya y no-estimar-ya y no-crear-ya! ¡Ay, que ese gran cansancio permanezca siempre 

alejado de mí!  
  También en el conocer yo siento únicamente el placer de mi voluntad de engendrar y devenir; y 

si hay inocencia en mi conocimiento, esto ocurre porque en él hay voluntad de engendrar. 
  Lejos de Dios y de los dioses me ha atraído esa voluntad; ¡qué habría que crear si los dioses - 

existiesen! 
  Pero hacia el hombre vuelve siempre a empujarme mi ardiente voluntad de crear; así se siente 

impulsado el martillo hacia la piedra. 
  ¡Ay, hombres, en la piedra dormita para mí una imagen, la imagen de mis imágenes! ¡Ay, que 

ella tenga que dormir en la piedra más dura, más fea! 
  Ahora mi martillo se enfurece cruelmente contra su prisión. De la piedra saltan pedazos: ¿qué me 

importa? 
  Quiero acabarlo: pues una sombra155 ha llegado hasta mí -¡la más silenciosa y más ligera de 

todas las cosas vino una vez a mí! 
  La belleza del superhombre llegó hasta mí como una sombra. ¡Ay, hermanos míos! ¡Qué me 

importan ya - los dioses! –  
   
  Así habló Zaratustra.    
   149 En los borradores Nietzsche había previsto para este capítulo el título De los dioses. A pesar de la designación de 

«afortunadas», Nietzsche no se refiere ciertamente a las islas Canarias ni a unas «islas afortunadas» concretas. Si acaso, Nietzsche 
las situaba junto a Nápoles y aludiría a Ischia y Capri, muy conocidas y amadas por él desde su estancia en Sorrento. En una carta a 
Peter Gast (12 de agosto de 1883) dice Nietzsche lo siguiente: «Esta isla (Ischia) me obsesiona; cuando usted haya leído Así habló 
Zaratustra II hasta el final comprenderá con claridad dónde he situado yo mis “islas afortunadas”». 

   150 Palabras citadas por Nietzsche en Ecce homo para subrayar lo que él llama el tempo delicadamente lento de estos 
discursos. 

   151 El verbo alemán ziehen, que significa «sacar» (una conclusión, por ejemplo), «extraer», «arrastrar», permite a 
Nietzsche este juego de palabras, que, desarrollado, diría lo siguiente: Es cierto que yo he «sacado» la conclusión de la inexistencia 
de Dios; pero a la vez esa inexistencia de Dios me «saca», como conclusión suya, a mí. O lo que es lo mismo: Yo sólo existo en 
cuanto conclusión de la inexistencia de Dios. 

   152 Inversión de la frase de Goethe, que dice exactamente lo contrario: «Todo lo perecedero no es más que un símbolo» 
(Fausto, final, verso 12104). Véase, en esta misma parte, De los poetas, así como la nota 223. 

   153 En La gaya ciencia, aforismo 84, al final, dice Nietzsche: «¡Para una verdad es más peligroso que un poeta esté de 
acuerdo con ella que no que la contradiga! Pues como dice Homero: “Mucho mienten los poetas.”» Aristóteles, que cita esta misma 
frase, afirma que se trata de un «proverbio» (Metafísica, 983 a 3). Véase Solón, fragmento 26 (Hiller). Véase también, en esta misma 
parte, De los poetas, donde, en diálogo con uno de sus discípulos, Zaratustra desarrolla este «proverbio». 

   154 Esta misma frase se repite y amplifica en la tercera parte, De tablas viejas y nuevas,  16. Es antitética de la frase 
evangélica: «La verdad os hará libres» (Evangelio de Juan, 8, 32). 

   155 A esta sombra, llamada más tarde «la sombra de Zaratustra», le estará dedicado en la parte tercera, todo un 
capítulo.     

  De los compasivos 
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  Amigos míos, han llegado unas palabras de mofa hasta vuestro amigo: «¡Ved a Zaratustra! ¿No 
camina entre nosotros como si fuésemos animales?» 

  Pero está mejor dicho así: «¡El que conoce camina entre los hombres como entre animales que 
son!». 

  Mas, para el que conoce, el hombre mismo se llama: el animal que tiene mejillas rojas. 
  ¿Cómo le ha ocurrido eso? ¿No es porque ha tenido que avergonzarse con demasiada frecuencia? 
  ¡Oh, amigos míos! Así habla el que conoce: Vergüenza, vergüenza, vergüenza - ¡ésa es la historia 

del hombre! 
  Y por ello el noble se ordena a sí mismo no causar vergüenza: se exige a sí mismo tener pudor 

ante todo lo que sufre.  
  En verdad, yo no soporto a ésos, a los misericordiosos que son bienaventurados en su 

compasión156: les falta demasiado el pudor. 
  Si tengo que ser compasivo, no quiero, sin embargo, ser llamado así; y si lo soy, entonces 

prefiero serlo desde lejos. 
  Con gusto escondo también la cabeza y me marcho de allí antes de ser reconocido: ¡y así os 

mando obrar a vosotros, amigos míos! 
  ¡Quiera mi destino poner siempre en mi senda a gentes sin sufrimiento, como vosotros, y a gentes 

con quienes me sea lícito tener en común la esperanza y la comida y la miel! 
  En verdad, yo he hecho sin duda esto y aquello en favor de los que sufren: pero siempre me 

parecía que yo obraba mejor cuando aprendía a alegrarme mejor. 
  Desde que hay hombres el hombre se ha alegrado demasiado poco: ¡tan sólo esto, hermanos 

míos, es nuestro pecado original! 
  Y aprendiendo a alegrarnos mejor es como mejor nos olvidamos de hacer daño a otros y de 

imaginar daños. 
  Por eso yo me lavo la mano que ha ayudado al que sufre, por eso me limpio incluso el alma. 
  Pues me he avergonzado de haber visto sufrir al que sufre, a causa de la vergüenza de él157; y 

cuando le ayudé, ofendí duramente su orgullo. 
  Los grandes favores no vuelven agradecidos a los hombres, sino vengativos; y si el pequeño 

beneficio no es olvidado acaba convirtiéndose en un gusano roedor. 
  «¡Sed reacios en el aceptar! ¡Honrad por el hecho de aceptar!» - esto aconsejo a quienes nada 

tienen que regalar. 
  Pero yo soy uno que regala: me gusta regalar, como amigo a los amigos. Los extraños, en 

cambio, y los pobres, que ellos mismos cojan el fruto de mi árbol: eso avergüenza menos. 
  ¡Mas a los mendigos se los debería suprimir totalmente!158 En verdad, molesta el darles y 

molesta el no darles. 
  ¡E igualmente a los pecadores, y a las conciencias malvadas! Creedme, amigos míos: los 

remordimientos de conciencia enseñan a morder. 
  Lo peor, sin embargo, son los pensamientos mezquinos. ¡En verdad, es mejor haber obrado con 

maldad que haber pensado con mezquindad! 
  Es cierto que vosotros decís: «El placer obtenido en maldades pequeñas nos ahorra más de una 

acción malvada grande». Pero aquí no se debería querer ahorrar. 
  Como una llaga es la acción malvada: escuece e irrita y revienta, - habla sinceramente. 
  «Mira, yo soy enfermedad» - así habla la acción malvada; ésa es su sinceridad. 
  Mas el pensamiento mezquino es igual que el hongo: se arrastra y se agacha y no quiere estar en 

ninguna parte - hasta que el cuerpo entero queda podrido y mustio por los pequeños hongos. 
  A quien, sin embargo, está poseído por el diablo yo le digo al oído esta frase: «¡Es mejor que 

cebes a tu diablo! ¡También para ti sigue habiendo un camino de grandeza!» - 
  ¡Ay, hermanos míos! ¡Se sabe de cada uno algo de más! Y muchos se nos vuelven transparentes, 

mas aun así estamos muy lejos todavía de poder penetrar a través de ellos. 
  Es difícil vivir con hombres, porque callar es muy difícil159.  
  Y con quien más inicuos somos no es con aquel que nos repugna, sino con quien nada en 

absoluto nos importa. 
  Si tú tienes, sin embargo, un amigo que sufre, sé para su sufrimiento un lugar de descanso, mas, 

por así decirlo, un lecho duro, un lecho de campaña: así es como más útil le serás. 
  Y si un amigo te hace mal, di: «Te perdono lo que me has hecho a mí; pero el que te hayas hecho 

eso a ti - ¡cómo podría yo perdonarlo!» 
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  Así habla todo amor grande: él supera incluso el perdón y la compasión. 
  Debemos sujetar nuestro corazón; pues si lo dejamos ir, ¡qué pronto se nos va entonces la cabeza! 
  Ay, ¿en qué lugar del mundo se han cometido tonterías mayores que entre los compasivos? iY 

qué cosa en el mundo ha provocado más sufrimiento que las tonterías de los compasivos? 
  ¡Ay de todos aquellos que aman y que no tienen todavía una altura que esté por encima de su 

compasión! 
  Así me dijo el demonio una vez: «También Dios tiene su infierno: es su amor a los hombres.» 
  Y hace poco le oí decir esta frase: «Dios ha muerto; a causa de su compasión por los hombres ha 

muerto Dios»160. - 
  Por ello, estad prevenidos contra la compasión: ¡de ella continúa viniendo a los hombres una 

nube! ¡En verdad, yo entiendo de señales del tiempo! 
  Mas recordad también esta frase: todo gran amor está por encima incluso de toda su compasión: 

pues él quiere además - ¡crear lo amado! 
  «De mí mismo hago ofrecimiento a mi amor, y de mi prójimo igual que de mí»- éste es el 

lenguaje de todos los creadores. 
  Mas todos los creadores son duros. –  
   
  Así habló Zaratustra.    
   156 Cita de la bienaventuranza de Jesús (Evangelio de Mateo, 5, 7): «Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 

alcanzarán misericordia.» 
   157 Véase, en la cuarta parte, El más feo de los hombres, cómo el propio Zaratustra practica esta doctrina al 

encontrarse con el más feo de los hombres. 
   158 En la cuarta parte, La Cena, el mendigo voluntario recordará a Zaratustra esta frase. 
   159 Véase, en esta segunda parte, De la redención, donde Zaratustra aplica irónicamente esta doctrina a sí mismo. 
   160 Los cuatro párrafos que van desde «Ay, ¿en qué lugar? ...» hasta aquí fueron colocados por Nietzsche como motto 

al frente de la cuarta parte de esta obra. Y en el capítulo de esa misma parte titulado Jubilado, Zaratustra pregunta con curiosidad al 
viejo papa si es cierto que Dios murió de esa manera: «de compasión».    

  De los sacerdotes 
   
  Y una vez Zaratustra hizo una señal a sus discípulos y les dijo estas palabras: 
  «Ahí hay sacerdotes: y aunque son mis enemigos, ¡pasad a su lado en silencio y con la espada 

dormida!161 
  También entre ellos hay héroes; muchos de ellos han sufrido demasiado - : por esto quieren hacer 

sufrir a otros. 
  Son enemigos malvados: nada es más vengativo que su humildad. Y fácilmente se ensucia quien 

los ataca. 
  Pero mi sangre está emparentada con la suya; y yo quiero que mi sangre sea honrada incluso en la 

de ellos». - 
  Y cuando hubieron pasado a su lado le acometió a Zaratustra el dolor; y no había luchado mucho 

tiempo con el dolor cuando empezó a hablar así: 
  Me da pena de estos sacerdotes. También repugnan a mi gusto; mas esto es para mí lo de menos 

desde que estoy entre hombres. 
  Pero yo sufro y he sufrido con ellos: prisioneros son para mí, y marcados. Aquel a quien ellos 

llaman redentor los arrojó en cadenas: - 
  ¡En cadenas de falsos valores y de palabras ilusas! ¡Ay, si alguien los redimiese de su 

redentor!162 
  En una isla creyeron desembarcar en otro tiempo, cuando el mar los arrastró lejos; pero mira, ¡era 

un monstruo dormido!163 
  Falsos valores y palabras ilusas: ésos son los peores monstruos para los mortales, - largo tiempo 

duerme y aguarda en ellos la fatalidad. 
  Mas al fin ésta llega y vigila y devora y se traga aquello que construyó tiendas para sí encima de 

ella. 
  ¡Oh, contemplad esas tiendas que esos sacerdotes se han construido! Iglesias llaman ellos a sus 

cavernas de dulzona fragancia. 
  ¡Oh, esa luz falsa, ese aire que huele a moho! ¡Aquí donde al alma no le es lícito - elevarse 

volando hacia su altura! 
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  Su fe, por el contrario, ordena esto: «¡De rodillas subid la escalera, pecadores!»164 
  ¡En verdad, prefiero ver incluso al hombre carente de pudor que los torcidos ojos de su pudor y 

devoción! 
  ¿Quién creó para sí tales cavernas y escaleras de penitencia? ¿No fueron aquellos que querían 

esconderse y se avergonzaban del cielo puro? 
  Y sólo cuando el cielo puro vuelva a mirar a través de techos derruidos y llegue hasta la hierba y 

la roja amapola crecidas junto a muros derruidos165, - sólo entonces quiero yo volver a dirigir mi corazón 
hacia los lugares de ese Dios. 

  Ellos llamaron Dios a lo que les contradecía y causaba dolor: y en verdad, ¡mucho heroísmo 
había en su adoración! ¡Y no supieron amar a su Dios de otro modo que clavando al hombre en la cruz! 

  Como cadáveres pensaron vivir, de negro vistieron su cadáver; también en sus discursos huelo yo 
todavía el desagradable aroma de cámaras mortuorias. 

  Y quien vive cerca de ellos, cerca de negros estanques vive, desde los cuales canta el sapo su 
canción con dulce melancolía. 

  Mejores canciones tendrían que cantarme para que yo aprendiese a creer en su redentor: ¡más 
redimidos tendrían que parecerme los discípulos de ese redentor! 

  Desnudos quisiera verlos: pues únicamente la belleza debiera predicar penitencia. ¡Mas a quién 
persuade esa tribulación embozada!166 

  ¡En verdad, sus mismos redentores no vinieron de la libertad y del séptimo cielo de la libertad! 
¡En verdad, ellos mismos no caminaron nunca sobre las alfombras del conocimiento! 

  De huecos se componía el espíritu de esos redentores; mas en cada hueco habían colocado su 
ilusión, su tapahuecos, al que ellos llamaban Dios. 

  En su compasión se había ahogado su espíritu, y cuando se hinchaban y desbordaban de 
compasión, siempre nadaba en la superficie una gran tontería. 

  Celosamente y a gritos conducían su rebaño por su vereda: ¡como si hacia el futuro no hubiera 
más que una sola vereda! ¡En verdad, también estos pastores continuaban formando parte de las ovejasl167 

  Espíritus pequeños y almas voluminosas tenían estos pastores: pero, hermanos míos, ¡qué 
comarcas tan pequeñas han sido hasta ahora incluso las almas más voluminosas! 

  Signos de sangre escribieron en el camino que ellos recorrieron, y su tontería enseñaba que con 
sangre se demuestra la verdad168. 

  Mas la sangre es el peor testigo de la verdad; la sangre envenena incluso la doctrina más pura, 
convirtiéndola en ilusión y odio de los corazones. 

  Y si alguien atraviesa una hoguera por defender su doctrina, - ¡qué demuestra eso! ¡Mayor cosa 
es, en verdad, que del propio incendio salga la propia doctrina! 

  Corazón tórrido y cabeza fría: cuando estas cosas coinciden surge el viento impetuoso, el 
«redentor». 

  ¡Ha habido, en verdad, hombres más grandes y de nacimiento más elevado que aquellos a 
quienes el pueblo llama redentores, esos arrebatadores vientos impetuosos! 

  ¡Y vosotros, hermanos míos, tenéis que ser redimidos por hombres aún más grandes que todos 
los redentores, si queréis encontrar el camino que lleva a la libertad! 

  Nunca ha habido todavía un superhombre. Desnudos he visto yo a ambos, al hombre más grande 
y al más pequeño: -  

  Demasiado semejantes son todavía entre sí. En verdad, también al más grande lo he encontrado - 
¡demasiado humano! - 

   
  Así habló Zaratustra. 
   
   161 «La espada dormida» es imagen que Nietzsche vuelve a usar en la tercera parte, De tablas viejas y nuevas,  21. 
   162 Alusión irónica al último verso de la ópera Parsifal: «Erlösung dem Erlóser» (redención para el Redentor). 
   163 Reminiscencia de lo que, en Las mil y una noches, le ocurre a Sindbad el marino en su primer viaje: desembarca 

sobre el lomo de un pez enorme, creyendo que se trata de una isla. 
   164 Estos tres últimos párrafos transparentan la vivencia nietzscheana de las iglesias católicas de Italia y, en general, de 

todo templo. Nietzsche había visto en Roma cómo los peregrinos subían de rodillas la Santa Scala; véase carta escrita desde Roma, 
en mayo de 1883, a F. Overbeck, donde cuenta esto. A este «subir de rodillas» contrapone Zaratustra el «subir volando». 

   165 Véase, en la tercera parte, Los siete sellos, 2, donde Zaratustra repite esta misma descripción. 
   166 «Tribulación embozada» es calificación que Zaratustra volverá a aplicar al sacerdote en la cuarta parte, Jubilado. 
   167 Sobre el sacerdote como pastor véase la explicación de Nietzsche en La genealogía de la moral. 
   168 Sobre la sangre como demostración de la verdad puede verse el 53 de El Anticristo. 
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... 
 

  La canción de la noche186 
   
  Es de noche: ahora hablan más fuerte todos los surtidores. Y también mi alma es un surtidor187. 
  Es de noche: sólo ahora se despiertan todas las canciones de los amantes. Y también mi alma es 

la canción de un amante.  
  En mí hay algo insaciado, insaciable, que quiere hablar. En mí hay un ansia de amor, que habla 

asimismo el lenguaje del amor. 
  Luz soy yo: ¡ay, si fuera noche! Pero ésta es mi soledad, el estar circundado de luz. 
  ¡Ay, si yo fuese oscuro y nocturno! ¡Cómo iba a sorber los pechos de la luz! 
  ¡Y aun a vosotras iba a bendeciros, vosotras pequeñas estrellas centelleantes y gusanos 

relucientes allá arriba! - y a ser dichoso por vuestros regalos de luz. 
  Pero yo vivo dentro de mi propia luz, yo reabsorbo en mí todas las llamas que de mí salen. 
  No conozco la felicidad del que toma; y a menudo he soñado que robar tiene que ser aún más 

dichoso que tomar188.  
  Ésta es mi pobreza, el que mi mano no descansa nunca de dar; ésta es mi envidia, el ver ojos 

expectantes y las despejadas noches del anhelo. 
  ¡Oh desventura de todos los que regalan! ¡Oh eclipse de mi sol! ¡Oh ansia de ansiar! ¡Oh hambre 

ardiente en la saciedad!  
  Ellos toman de mí: ¿pero toco yo siquiera su alma? Un abismo hay entre tomar y dar; el abismo 

más pequeño es el más difícil de salvar189. 
  Un hambre brota de mi belleza: daño quisiera causar a quienes ilumino, saquear quisiera a 

quienes colmo de regalos: - tanta es mi hambre de maldad. 
  Retirar la mano cuando ya otra mano se extiende hacia ella; semejante a la cascada, que sigue 

vacilando en su caída: - tanta es mi hambre de maldad. 
  Tal venganza se imagina mi plenitud; tal perfidia mana de mi soledad. 
  ¡Mi felicidad en regalar ha muerto a fuerza de regalar, mi virtud se ha cansado de sí misma por su 

sobreabundancia!  
  Quien siempre regala corre peligro de perder el pudor; a quien siempre distribuye fórmansele, a 

fuerza de distribuir, callos en las manos y en el corazón. 
  Mis ojos no se llenan ya de lágrimas ante la vergüenza de los que piden; mi mano se ha vuelto 

demasiada dura para el temblar de manos llenas. 
  ¿Adónde se fueron la lágrima de mi ojo y el plumón de mi corazón? ¡Oh soledad de todos los que 

regalan! ¡Oh taciturnidad de todos los que brillan! 
  Muchos soles giran en el espacio desierto: a todo lo que es oscuro háblanle con su luz, - para mí 

callan. 
  Oh, ésta es la enemistad de la luz contra lo que brilla, el recorrer despiadada sus órbitas. 
  Injusto en lo más hondo de su corazón contra lo que brilla: frío para con los soles, - así camina 

cada sol. 
  Semejantes a una tempestad recorren los soles sus órbitas, ése es su caminar. Siguen su voluntad 

inexorable, ésa es su frialdad. 
  ¡Oh, sólo vosotros los oscuros, los nocturnos, sacáis calor de lo que brilla! ¡Oh, sólo vosotros 

bebéis leche y consuelo de las ubres de la luz! 
  ¡Ay, hielo hay a mi alrededor, mi mano se abrasa al tocar lo helado!190 ¡Ay, en mí hay sed, que 

desfallece por vuestra sed!  
  Es de noche: ¡ay, que yo tenga que ser luz! ¡Y sed de lo nocturno! ¡Y soledad! 
  Es de noche: ahora, cual una fuente, brota de mí mi deseo, - hablar es lo que deseo. 
  Es de noche: ahora hablan más fuerte todos los surtidores. Y también mi alma es un surtidor 
  Es de noche: ahora se despiertan todas las canciones de los amantes. Y también mi alma es la 

canción de un amante. –  
   
  Así cantó Zaratustra. 
   
   186 Títulos anteriores previstos por Nietzsche para este apartado fueron: Luz soy yo y La canción de la soledad. El 

propio Nietzsche hace en Ecce homo interesantes consideraciones sobre este poema. Le llama «el inmortal lamento de estar 
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condenado, por la sobreabundancia de luz y poder, por la propia naturaleza solar, a no amar». Y después de trascribirlo 
íntegramente añade: «Nada igual se ha compuesto nunca, ni sentido nunca, ni sufrido nunca, así sufre un dios, un Dioniso. La 
respuesta a este ditirambo del aislamiento solar en la luz sería Ariadna... ¡Quien sabe, excepto yo, qué es Ariadna!»... Véase Ecce 
homo. 

   187 La alusión a los «surtidores» es, una vez más, reminiscencia italiana, y se refiere a la fontana del Tritone, obra de 
Bernini, que adorna la piazza Barberini en Roma. Es Nietzsche mismo el que dice esto: «En una loggia situada sobre la mencionada 
piazza (Barberini], desde la cual se domina Roma con la vista y se oye, allá abajo en el fondo, murmurar la fontana, fue compuesta 
aquella canción, la más solitaria que jamás se ha compuesto, La canción de la noche.» 

   188 En Hechos de los Apóstoles, 20, 35, dice Pablo a los presbíteros de la Iglesia de Efeso: «Hay que tener presentes las 
palabras del Señor Jesús, que dijo: Mayor felicidad hay en dar que en tomar.» Esta frase atribuida a Jesús por Pablo no la han 
conservado los Evangelios. Nietzsche invierte la sentencia: la infelicidad, dice, la otorga el dar; es mejor tomar; y aun mejor, robar y 
arrebatar. Véase, en la tercera parte, El retorno a casa, y, en la cuarta parte, El mendigo voluntario. 

   189 Véase, en la tercera parte, El convaleciente. 
   190 Una variación de esta idea puede verse en Más allá del bien y del mal: «¡Es tan frío, tan gélido, que al tocarlo nos 

quemamos los dedos! ¡Toda mano que lo agarra se espanta! - Y justo por ello no son pocos los que lo tienen por ardiente.»  
De la tercera parte de Así habló Zaratustra  

  De la visión y enigma 280 
   
  Cuando se corrió entre los marineros la voz de que Zaratustra se encontraba en el barco, - pues al 

mismo tiempo que él había subido a bordo un hombre que venía de las islas afortunadas - prodújose una 
gran curiosidad y expectación. Mas Zaratustra estuvo callado durante dos días, frío y sordo de tristeza, de 
modo que no respondía ni a las miradas ni a las preguntas. Al atardecer del segundo día, sin embargo, 
aunque todavía guardaba silencio, volvió a abrir sus oídos: pues había muchas cosas extrañas y peligrosas 
que oír en aquel barco, que venía de lejos y que quería ir aún más lejos. Zaratustra era amigo, en efecto, de 
todos aquellos que realizan largos viajes y no les gusta vivir sin peligro. Y he aquí que, por fin, a fuerza de 
escuchar, su propia lengua se soltó y el hielo de su corazón se rompió: - entonces comenzó a hablar así: 

   
  A vosotros los audaces buscadores e indagadores, y a quienquiera que alguna vez se haya lanzado 

con astutas velas a mares terribles, - 
  a vosotros los ebrios de enigmas, que gozáis con la luz del crepúsculo, cuyas almas son atraídas 

con flautas a todos los abismos laberínticos: 
  - pues no queréis, con mano cobarde, seguir a tientas un hilo; y allí donde podéis adivinar, odiáis 

el deducir - 
  a vosotros solos os cuento el enigma que he visto, - la visión del más solitario - 
  Sombrío281 caminaba yo hace poco a través del crepúsculo de color de cadáver, - sombrío y 

duro, con los labios apretados. Pues más de un sol se había hundido en su ocaso para mí. 
  Un sendero que ascendía obstinado a través de pedregales, un sendero maligno, solitario, al que 

ya no alentaban ni hierbas ni matorrales: un sendero de montaña crujía bajo la obstinación de mi pie. 
  Avanzando mudo sobre el burlón crujido de los guijarros, aplastando la piedra que lo hacía 

resbalar: así se abría paso mi pie hacia arriba. 
  Hacia arriba: - a pesar del espíritu que de él tiraba hacia abajo, hacia el abismo, el espíritu de la 

pesadez, mi demonio y enemigo capital. 
  Hacia arriba: - aunque sobre mí iba sentado ese espíritu, mitad enano, mitad topo; paralítico; 

paralizante; dejando caer plomo en mi oído282, pensamientos-gotas de plomo en mi cerebro. 
  «Oh Zaratustra, me susurraba burlonamente, silabeando las palabras, ¡tú piedra de la sabiduría! 

Te has arrojado a ti mismo hacia arriba, mas toda piedra arrojada - ¡tiene que caer! 
  ¡Oh Zaratustra, tú piedra de la sabiduría, tú piedra de honda, tú destructor de estrellas! A ti 

mismo te has arrojado muy alto, - mas toda piedra arrojada - ¡tiene que caer! 
  Condenado a ti mismo, y a tu propia lapidación: oh Zaratustra, sí, lejos has lanzado la piedra, - 

¡mas sobre ti caerá de nuevo!» 
  Calló aquí el enano; y esto duró largo tiempo. Mas su silencio me oprimía; ¡y cuando se está así 

entre dos, se está, en verdad, más solitario que cuando se está solo! 
  Yo subía, subía, soñaba, pensaba, - mas todo me oprimía. Me asemejaba a un enfermo al que su 

terrible tormento lo deja rendido, y a quien un sueño más terrible todavía vuelve a despertarlo cuando acaba 
de dormirse. - 

  Pero hay algo en mí que yo llamo valor: hasta ahora éste ha matado en mí todo desaliento. Ese 
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valor me hizo al fin detenerme y decir: «¡Enano! ¡Tú! ¡O yo!» - 
  El valor es, en efecto, el mejor matador, - el valor que ataca: pues todo ataque se hace a tambor 

batiente. 
  Pero el hombre es el animal más valeroso: por ello ha vencido a todos los animales. A tambor 

batiente ha vencido incluso todos los dolores; pero el dolor por el hombre es el dolor más profundo. 
  El valor mata incluso el vértigo junto a los abismos: ¡y en qué lugar no estaría el hombre junto a 

abismos! ¿El simple mirar no es - mirar abismos? 
  El valor es el mejor matador: el valor mata incluso la compasión. Pero la compasión es el abismo 

más profundo: cuanto el hombre hunde su mirada en la vida, otro tanto la hunde en el sufrimiento. 
  Pero el valor es el mejor matador, el valor que ataca: éste mata la muerte misma, pues dice: «¿Era 

esto la vida? ¡Bien! ¡Otra vez! »283. 
  En estas palabras, sin embargo, hay mucho sonido de tambor batiente. Quien tenga oídos, oiga. - 
   
  2 
   
  «¡Alto! ¡Enano!, dije. ¡Yo! ¡O tú! Pero yo soy el más fuerte de los dos -: ¡tú no conoces mi 

pensamiento abismal! ¡Ése - no podrías soportarlo!» - 
  Entonces ocurrió algo que me dejó más ligero: ¡pues el enano saltó de mi hombro, el curioso! Y 

se puso en cuclillas sobre una piedra delante de mí. Cabalmente allí donde nos habíamos detenido había un 
portón. 

  «¡Mira ese portón! ¡Enano!, seguí diciendo: tiene dos caras. Dos caminos convergen aquí: nadie 
los ha recorrido aún hasta su final. 

  Esa larga calle hacia atrás: dura una eternidad. Y esa larga calle hacia adelante - es otra eternidad. 
  Se contraponen esos caminos; chocan derechamente de cabeza: -y aquí, en este portón, es donde 

convergen. El nombre del portón está escrito arriba: ‘Instante’. 
  Pero si alguien recorriese uno de ellos - cada vez y cada vez más lejos: ¿crees tú, enano, que esos 

caminos se contradicen eternamente?” 
  «Todas las cosas derechas mienten, murmuró con desprecio el enano. Toda verdad es curva, el 

tiempo mismo es un círculo.» «Tú, espíritu de la pesadez, dije encolerizándome, ¡no tomes las cosas tan a 
la ligera! O te dejo en cuclillas ahí donde te encuentras, cojitranco, - ¡y yo te he subido hasta aquí! 

  ¡Mira, continué diciendo, este instante! Desde este portón llamado Instante corre hacia atrás una 
calle larga, eterna: a nuestras espaldas yace una eternidad. 

  Cada una de las cosas que pueden correr, ¿no tendrá que haber recorrido ya alguna vez esa calle? 
Cada una de las cosas que pueden ocurrir, ¿no tendrá que haber ocurrido, haber sido hecha, haber 
transcurrido ya alguna vez? 

  Y si todo ha existido ya: ¿qué piensas tú, enano, de este instante? ¿No tendrá también este portón 
que - haber existido ya? 

  ¿Y no están todas las cosas anudadas con fuerza, de modo que este instante arrastra tras sí todas 
las cosas venideras? ¿Por lo tanto - - incluso a sí mismo? 

  Pues cada una de las cosas que pueden correr: ¡también por esa larga calle hacia adelante - tiene 
que volver a correr una vez más! - 

  Y esa araña que se arrastra con lentitud a la luz de la luna, y esa misma luz de la luna, y yo y tú, 
cuchicheando ambos junto a este portón, cuchicheando de cosas eternas - ¿no tenemos todos nosotros que 
haber existido ya? 

  - y venir de nuevo y correr por aquella otra calle, hacia adelante, delante de nosotros, por esa 
larga, horrenda calle - ¿no tenemos que retornar eternamente?» - 

  Así dije, con voz cada vez más queda: pues tenía miedo de mis propios pensamientos y de sus 
trasfondos. Entonces, de repente, oí aullar a un perro cerca. 

  ¿Había oído yo alguna vez aullar así a un perro? Mi pensamiento corrió hacia atrás. ¡Sí! Cuando 
era niño, en remota infancia284: 

  - entonces oí aullar así a un perro. Y también lo vi con el pelo erizado, la cabeza levantada, 
temblando, en la más silenciosa medianoche, cuando incluso los perros creen en fantasmas: 

  - de tal modo que me dio lástima. Pues justo en aquel momento la luna llena, con un silencio de 
muerte, apareció por encima de la casa, justo en aquel momento se había detenido, un disco incandescente, 
- detenido sobre el techo plano, como sobre propiedad ajena: - 

  esto exasperó entonces al perro: pues los perros creen en ladrones y fantasmas. Y cuando de 
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nuevo volví a oírle aullar, de nuevo volvió a darme lástima. 
  ¿Adónde se había ido ahora el enano? ¿Y el portón? ¿Y la araña? ¿Y todo el cuchicheo? ¿Había 

yo soñado, pues? ¿Me había despertado? De repente me encontré entre peñascos salvajes, solo, 
abandonado, en el más desierto claro de luna. 

  ¡Pero allí yacía por tierra un hombre! ¡Y allí! El perro saltando, con el pelo erizado, gimiendo, - 
ahora él me veía venir - y entonces aulló de nuevo, gritó: - ¿había yo oído alguna vez a un perro gritar así 
pidiendo socorro? 

  Y, en verdad, lo que vi no lo había visto nunca. Vi a un joven pastor retorciéndose, ahogándose, 
convulso, con el rostro descompuesto, de cuya boca colgaba una pesada serpiente negra285. 

  ¿Había visto yo alguna vez tanto asco y tanto lívido espanto en un solo rostro? Sin duda se había 
dormido. Y entonces la serpiente se deslizó en su garganta y se aferraba a ella mordiendo. 

  Mi mano tiró de la serpiente, tiró y tiró: - ¡en vano! No conseguí arrancarla de allí. Entonces se 
me escapó un grito: «¡Muerde! ¡Muerde! 

  ¡Arráncale la cabeza! ¡Muerde!» - éste fue el grito que de mí se escapó, mi horror, mi odio, mi 
náusea, mi lástima, todas mis cosas buenas y malas gritaban en mí con un solo grito. - 

  ¡Vosotros, hombres audaces que me rodeáis! ¡Vosotros, buscadores, indagadores, y quienquiera 
de vosotros que se haya lanzado con velas astutas a mares inexplorados! ¡Vosotros, que gozáis con 
enigmas! 

  ¡Resolvedme, pues, el enigma que yo contemplé entonces, interpretadme la visión del más 
solitario!286. 

  Pues fue una visión y una previsión: - ¿qué vi yo entonces en símbolo? ¿Y quién es el que algún 
día tiene que venir aún?287  

  ¿Quién es el pastor a quien la serpiente se le introdujo en la garganta? ¿Quién es el hombre a 
quien todas las cosas más pesadas, más negras, se le introducirán así en la garganta? 

  - Pero el pastor mordió, tal como se lo aconsejó mi grito; ¡dio un buen mordisco! Lejos de sí 
escupió la cabeza de la serpiente -: y se puso en pie de un salto288. - 

  Ya no pastor, ya no hombre, - ¡un transfigurado, iluminado, que reía! ¡Nunca antes en la tierra 
había reído hombre alguno como él rió! 

  Oh hermanos míos, oí una risa que no era risa de hombre, - - y ahora me devora una sed, un 
anhelo que nunca se aplaca. 

  Mi anhelo de esa risa me devora: ¡oh, cómo soporto el vivir aún! ¡Y cómo soportaría el morir 
ahora! - 

   
  Así habló Zaratustra.    
   280 Otro título para este apartado, anotado por Nietzsche en sus manuscritos, fue La visión del más solitario de los 

hombres. Es la primera exposición de la idea del eterno retorno. 
   281 La descripción del ascenso de Zaratustra por el sendero pedregoso, llevando sobre sus hombros «el espíritu de la 

pesadez», guarda un extraordinario parecido con lo que, según Las mil y una noches, le ocurrió a Sindbad el marino en el quinto de 
sus viajes: también Sindbad carga sobre sus hombros a un anciano que luego se niega a bajar de allí y martiriza a su portador. 
Sindbad se libera de él emborrachándolo. 

   282 Reminiscencia de Hamlet, I, 5 (palabras de la Sombra a Hamlet): «Durmiendo, pues, en mi jardín según mi 
costumbre, después del mediodía, en esa hora de quietud, entró tu tío furtiva mente con un pomo de maldito veneno en las manos y lo 
vertió en mi oído». 

   283 En la cuarta parte, La canción del noctámbulo, 1, «el más feo de los hombres» repitirá esta frase. Ortega puso estas 
palabras como motto al frente del apartado VII (titulado «Las valoraciones de la vida») de su obra El tema de nuestro tiempo (Obras 
Completas, volumen III). 

   284 Una vivencia profundamente grabada en Nietzsche fue la del traslado de su familia, tras la muerte de su padre, 
desde Röcken, donde Nietzsche había nacido, a Naumburgo. El traslado se hizo un día de abril de 1850, mucho antes del amanecer. 
Mientras los carros cargados esperaban en el patio, un perro empezó a ladrar tristemente a la luna. Véase la descripción de esta 
escena en los escritos autobiográficos recogidos por K. Schlechta en el tomo III de su edición de las Obras de Nietzsche. 

   285 Una escena similar aparece en Las mil y una noches en el séptimo viaje de Sindbad el marino. En Las mil y una 
noches es la serpiente la que «llevaba en la boca a un hombre, al que se había tragado hasta el ombligo». Sindbad golpea la cabeza 
de la serpiente con su vara de oro y la serpiente vomita al hombre. 

   286 Recuérdese lo dicho en la nota 280 sobre el proyectado título de este capítulo. 
   287 «El que ha de venir», «el que viene detrás de mí» es expresión evangélica aplicada por Juan el Bautista a Jesús; 

véase Evangelio de Mateo, 3, 11: «El que viene detrás de mí es más fuerte que yo, y yo no merezco ni quitarle las sandalias». 
   288 Véase, en esta tercera parte, El convaleciente, 2.  

... 
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  Del gran anhelo425 
   
  Oh alma mía426, yo te he enseñado a decir «Hoy» como se dice «Alguna vez» y «En otro 

tiempo» y a bailar tu ronda por encima de todo Aquí y Ahí y Allá. 
  Oh alma mía, yo te he redimido de todos los rincones, yo he apartado de ti el polvo, las arañas y 

la penumbra. 
  Oh alma mía, yo te he lavado del pequeño pudor y de la virtud de los rincones y te persuadí a 

estar desnuda ante los ojos del sol. 
  Con la tempestad llamada «Espíritu» soplé sobre tu mar agitado; todas las nubes las expulsé de él 

soplando, estrangulé incluso al estrangulador llamado «Pecado». 
  Oh alma mía, te he dado el derecho de decir no como la tempestad y de decir sí como dice sí el 

cielo abierto: silenciosa como la luz te encuentras ahora, y caminas a través de tempestades de negación. 
  Oh alma mía, te he devuelto la libertad sobre lo creado y lo increado: ¿y quién conoce la 

voluptuosidad de lo futuro como tú la conoces? 
  Oh alma mía, te he enseñado el despreciar que no viene como una carcoma, el grande, amoroso 

despreciar, que ama máximamente allí donde máximamente desprecia. 
  Oh alma mía, te he enseñado a persuadir de tal modo que persuades a venir a ti a los argumentos 

mismos: semejante al sol, que persuade al mar a subir hasta su altura. 
  Oh alma mía, he apartado de ti todo obedecer, todo doblar la rodilla y todo llamar «señor» a otro, 

te he dado a ti misma el nombre «Viraje de la necesidad»427 y «Destino». 
  Oh alma mía, te he dado nuevos nombres y juguetes multicolores, te he llamado «Destino» y 

«Contorno de los contornos» y «Ombligo del tiempo» y «Campana azur». 
  Oh alma mía, a tu terruño le he dado a beber toda sabiduría, todos los vinos nuevos y también 

todos los vinos fuertes, inmemorialmente viejos, de la sabiduría. 
  Oh alma mía, todo sol lo he derramado sobre ti, y toda noche y todo callar y todo anhelo: - así 

has crecido para mí cual una viña. 
  Oh alma mía, inmensamente rica y pesada te encuentras ahora, como una viña, con hinchadas 

ubres y densos y dorados racimos de oro: - 
  - apretada y oprimida por tu felicidad, aguardando a causa de tu sobreabundancia, y avergonzada 

incluso de tu aguardar. 
  ¡Oh alma mía, en ninguna parte hay ahora un alma que sea más amorosa y más comprehensiva y 

más amplia que tú! El futuro y el pasado ¿dónde estarían más próximos y juntos que en ti? 
  Oh alma mía, te he dado todo, y todas mis manos se han vaciado por ti: - ¡y ahora! Ahora me 

dices, sonriente y llena de melancolía: «¿Quién de nosotros tiene que dar las gracias? - 
  - ¿el que da no tiene que agradecer que el que toma tome? ¿Hacer regalos no es una necesidad? 

¿Tomar no es - un apiadarse?» - 
  Oh alma mía, comprendo la sonrisa de tu melancolía: ¡También tu inmensa riqueza extiende 

ahora manos anhelantes! 
  ¡Tu plenitud mira por encima de mares rugientes y busca y aguarda; el anhelo de la sobreplenitud 

mira desde el cielo de tus ojos sonrientes! 
  ¡Y, en verdad, oh alma mía! ¿Quién vería tu sonrisa y no se desharía en lágrimas? Los ángeles 

mismos se deshacen en lágrimas a causa de la sobrebondad de tu sonrisa. 
  Tu bondad y tu sobrebondad son las que no quieren lamentarse y llorar: y, sin embargo, oh alma 

mía, tu sonrisa anhela las lágrimas, y tu boca trémula, los sollozos. 
  «¿No es todo llorar un lamentarse? ¿Y no es todo lamentarse un acusar?» Así te hablas a ti 

misma, y por ello, oh alma mía, prefieres sonreír a desahogar tu sufrimiento, 
  - ¡a desahogar en torrentes de lágrimas todo el sufrimiento que te causan tu plenitud y todos los 

apremios de la viña para que vengan viñadores y podadores! 
  Pero tú no quieres llorar, no quieres desahogar en lágrimas tu purpúrea melancolía, ¡por eso 

tienes que cantar, oh alma mía! - Mira, yo mismo sonrío, yo te predije estas cosas: 
  - cantar, con un canto rugiente, hasta que todos los mares se callen para escuchar tu anhelo, - 
  - hasta que sobre silenciosos y anhelantes mares se balancee la barca, el áureo prodigio, en torno 

a cuyo oro dan brincos todas las cosas malas y prodigiosas: - 
  - también muchos animales grandes y pequeños, y todo lo que tiene prodigiosos pies ligeros para 

poder correr sobre senderos de color violeta, - 
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  - hacia el áureo prodigio, hacia la barca voluntaria y su dueño: pero éste es el vendimiador, que 
aguarda con una podadera de diamante428 - 

  - tu gran liberador, oh alma mía, el sin-nombre - - ¡al que sólo cantos futuros encontrarán un 
nombre! Y, en verdad, tu aliento tiene ya el perfume de cantos futuros, - 

  - ¡ya tú ardes y sueñas, ya bebes tú, sedienta, de todos los consoladores pozos de sonoras 
profundidades, ya descansa tu melancolía en la bienaventuranza de cantos futuros! - - 

  Oh alma mía, ahora te he dado todo, e incluso lo último que tenía, y todas mis manos se han 
vaciado por ti: - ¡el mandarte cantar, mira, esto era mi última cosa! 

  El mandarte cantar, y ahora habla, di: ¿quién de nosotros tiene ahora - que dar las gracias? - O 
mejor: ¡canta para mí, canta, oh alma mía! ¡Y déjame que sea yo el que dé las gracias! - 

   
  Así habló Zaratustra. 
      425 Otro título anotado por Nietzsche en sus manuscritos para este apartado era el de Ariadna, al que correspondía 

más adelante otro apartado titulado Dioniso (que ahora es Los siete sellos). 
   426 «Oh alma mía» es invocación bíblica que aparece en los salmos. Véase, por ejemplo, el Salmo, 103, 1. 
   427 Sobre «viraje de la necesidad» véase la nota 129. 
   428 De manera encubierta hay en estas palabras una alusión a Dioniso. Este, en efecto, es representado en ocasiones 

como un viñador que viene en barco con una podadera en la mano para podar sus vides (así está representado en la copa de Exekias, 
del siglo VI, que se conserva en Munich). La vid, cargada de racimos, que anhela la llegada del viñador, es Ariadna (alma de 
Zaratustra). El viñador con la podadera es imagen que aparece también en el Apocalipsis. Véase Apocalipsis, 14, 18: «¡Echa tu 
afilada podadera y vendimia los racimos de la viña de la tierra, pues llegaron a sazón sus uvas!» Es posible que en el ánimo de 
Nietzsche se fundiesen ambas evocaciones. 

   
  La otra canción del baile  
   
  1 
  «En tus ojos he mirado hace un momento, oh vida429: oro he visto centellear en tus nocturnos 

ojos, - mi corazón se quedó paralizado ante esa voluptuosidad: 
  - ¡una barca de oro he visto centellear sobre aguas nocturnas, una balanceante barca de oro que se 

hundía, bebía agua, tornaba a hacer señas! 
  A mi pie, furioso de bailar, lanzaste una mirada, una balanceante mirada que reía, preguntaba, 

derretía: 
  Sólo dos veces agitaste tus castañuelas con pequeñas manos - entonces se balanceó ya mi pie con 

furia de bailar. 
  Mis talones se irguieron, los dedos de mis pies escuchaban para comprenderte: lleva, en efecto, 

quien baila sus oídos - ¡en los dedos de sus pies! 
  Hacia ti di un salto: tú retrocediste huyendo de él; ¡y hacia mí lanzó llamas la lengua de tus 

flotantes cabellos fugitivos!  
  Di un salto apartándome de ti y de tus serpientes: entonces tú te detuviste, medio vuelta, los ojos 

llenos de deseo. 
  Con miradas sinuosas - me enseñas senderos sinuosos; en ellos mi pie aprende - ¡astucias! 
  Te temo cercana, te amo lejana; tu huida me atrae, tu buscar me hace detenerme: - yo sufro, ¡mas 

qué no he sufrido con gusto por ti! 
  Cuya frialdad inflama, cuyo odio seduce, cuya huida ata, cuya burla - conmueve: 
  - ¡quién no te odiaría a ti, gran atadora, envolvedora, tentadora, buscadora, encontradora! ¡Quién 

no te amaría a ti, pecadora inocente, impaciente, rápida como el viento, de ojos infantiles! 
  ¿Hacia dónde me arrastras ahora, criatura prodigiosa y niña traviesa? ¡Y ahora vuelves a huir de 

mí, dulce presa y niña ingrata! 
  Te sigo bailando, te sigo incluso sobre una pequeña huella. ¿Dónde estás? ¡Dame la mano! ¡O un 

dedo tan sólo! 
  Aquí hay cavernas y espesas malezas: ¡nos extraviaremos! - ¡Alto! ¡Párate! ¿No ves revolotear 

búhos y murciélagos? 
  ¡Tú búho! ¡Tú murciélago! ¿Quieres burlarte de mí? ¿Dónde estamos? De los perros has 

aprendido este aullar y ladrar.  
  ¡Tú me gruñes cariñosamente con blancos dientecillos, tus malvados ojos saltan hacia mí desde 

ensortijadas melenitas!  
  Éste es un baile a campo traviesa: yo soy el cazador - ¿tú quieres ser mi perro, o mi gamuza? 
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  ¡Ahora, a mi lado! ¡Y rápido, maligna saltadora! 
  ¡Ahora, arriba! ¡Y al otro lado! - ¡Ay! - ¡Me he caído yo mismo al saltar! 
  ¡Oh, mírame yacer en el suelo, tú arrogancia, e implorar gracia! ¡Me gustaría recorrer contigo - 

senderos más agradables! 
  - ¡senderos del amor, a través de silenciosos bosquecillos multicolores! O allí a lo largo del lago: 

¡allí nadan y bailan peces dorados! 
  ¿Ahora estás cansada? Allá arriba hay ovejas y atardeceres: ¿no es hermoso dormir cuando los 

pastores tocan la flauta? 
  ¿Tan cansada estás? ¡Yo te llevo, deja tan sólo caer los brazos! Y si tienes sed, - yo tendría sin 

duda algo, ¡mas tu boca no quiere beberlo! - 
  - ¡Oh esta maldita, ágil, flexible serpiente y bruja escurridiza! ¿Adónde has ido? ¡Mas en la cara 

siento, de tu mano, dos huellas y manchas rojas! 
  ¡Estoy en verdad cansado de ser siempre tu estúpido pastor! Tú bruja, hasta ahora he cantado yo 

para ti, ahora tú debes - ¡gritar para mí! 
  ¡Al compás de mi látigo debes bailar y gritar para mí! «Acaso he olvidado el látigo? - ¡No!430» 
   
  2 
   
  Entonces la vida me respondió así, y al hacerlo se tapaba los graciosos oídos: 
  «¡Oh Zaratustra! ¡No chasquees tan horriblemente el látigo! Tú lo sabes bien: el ruido asesina los 

pensamientos - y ahora precisamente me vienen pensamientos tan gráciles. 
  Nosotros somos, ambos, dos haraganes que no hacemos ni bien ni mal. Más allá del bien y del 

mal hemos encontrado nuestro islote y nuestro verde prado - ¡nosotros dos solos! ¡Ya por ello tenemos que 
ser buenos el uno para el otro! 

  Y aunque no nos amemos a fondo -, ¿es necesario guardarse rencor si no se ama a fondo? 
  Y que yo soy buena contigo, y a menudo demasiado buena, eso lo sabes tú: y la razón es que 

estoy celosa de tu sabiduría. ¡Ay, esa loca y vieja necia de la sabiduría! 
  Si alguna vez se apartase de ti tu sabiduría, ¡ay!, entonces se apartaría de ti rápidamente también 

mi amor.» - 
   
  En este punto la vida miró pensativa detrás de sí y en torno a sí y dijo en voz baja: «¡Oh 

Zaratustra, tú no me eres bastante fiel! 
  No me amas ni mucho menos tanto como dices, yo lo sé, tú piensas que pronto vas a 

abandonarme. 
  Hay una vieja, pesada, pesada campana retumbante431: ella retumba por la noche y su sonido 

asciende hasta tu caverna: -  
  - cuando a medianoche oyes dar la hora a esa campana, tú piensas en esto entre la una y las doce - 
  - tú piensas en esto, oh Zaratustra, yo lo sé, ¡en que pronto vas a abandonarme!» 
   
  «Sí, contesté yo titubeante, pero tú sabes también esto.» - Y le dije algo al oído, por entre los 

alborotados, amarillos, insensatos mechones de su cabello. 
  «¿Tú sabes eso, oh Zaratustra? Eso no lo sabe nadie.» - -  
   
  Y nos miramos uno a otro y contemplamos el verde prado, sobre el cual empezaba a correr el 

fresco atardecer, y lloramos juntos. - Entonces, sin embargo, me fue la vida más querida que lo que nunca 
me lo ha sido toda mi sabiduría. - 

   
  Así habló Zaratustra.  
   
  432 
   
    ¡Una! 
   
  ¡Oh hombre! ¡Presta atención!  
   
    ¡Dos!  
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  ¿Qué dice la profunda medianoche?  
   
    ¡Tres!  
   
  «Yo dormía, dormía -, 
   
    ¡Cuatro! 
   
  De un profundo soñar me he despertado: -  
   
    ¡Cinco! 
   
  El mundo es profundo, 
   
    ¡Seis! 
   
  Y más profundo de lo que el día ha pensado.  
   
    ¡Siete!  
   
  Profundo es su dolor -, 
   
    ¡Ocho! 
   
  El placer - es aún más profundo que el sufrimiento:  
   
    ¡Nueve! 
   
  El dolor dice: ¡Pasa! 
   
    ¡Diez! 
   
  Mas todo placer quiere eternidad -,  
   
    ¡Once! 
  - ¡quiere profunda, profunda eternidad!»  
   
    ¡Doce! 
      429 Con estas mismas palabras comienza La canción del baile. 
   430 Aquí reaparece el «látigo» al que se alude en la primera parte, al final del capítulo De viejecillas y jovencillas. 
   431 Esta campana de medianoche reaparecerá en la cuarta parte, La canción del noctámbulo. 
   432 Dos de los versos de esta poesía (el quinto y el sexto) han aparecido ya con anterioridad, aisladamente, en Antes de 

la salida del sol. En la cuarta parte, La canción del noctámbulo, Zaratustra ofrecerá un amplio glosario, verso por verso, de esta 
poesía y al final invitará a su acompañante a cantarla con él. Allí la califica de «canto de ronda», le da el título de Otra vez y dice 
que su sentido es «¡Por toda la eternidad!»    

   
  Los siete sellos (O: La canción «Sí y Amén »)433  
   
  1 
   
  Si yo soy un adivino y estoy lleno de aquel espíritu vaticinador que camina sobre una elevada 

cresta entre dos mares, - 
  que camina como una pesada nube entre lo pasado y lo futuro 434, - hostil a las hondonadas 

sofocantes y a todo lo que está cansado y no es capaz ni de vivir ni de morir: 
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  dispuesta en su oscuro seno a lanzar el rayo y el redentor resplandor, grávida de rayos que dicen 
¡sí!, ríen ¡sí!, dispuesta a lanzar vaticinadores resplandores fulgurantes: - 

  - ¡bienaventurado el que está grávido de tales cosas! ¡Y, en verdad, mucho tiempo tiene que estar 
suspendido de la montaña, cual una mala borrasca, quien alguna vez debe encender la luz del futuro! - 

  Oh, cómo no iba yo a anhelar la eternidad y el nupcial anillo de los anillos, - ¡el anillo del 
retorno! 

  Nunca encontré todavía la mujer de quien quisiera tener hijos, a no ser esta mujer a quien yo 
amo: ¡pues yo te amo, oh eternidad! 

  ¡Pues yo te amo, oh eternidad! 
   
  2 
   
  Si alguna vez mi cólera destrozó sepulcros, desplazó mojones e hizo rodar viejas tablas, ya rotas, 

a profundidades cortadas a pico: 
  Si alguna vez mi escarnio aventó palabras enmohecidas y yo vine como una escoba para arañas 

cruceras y como viento que limpia viejas y sofocantes criptas funerarias: 
  Si alguna vez me senté jubiloso allí donde yacen enterrados viejos dioses, bendiciendo al mundo, 

amando al mundo, junto a los monumentos de los viejos calumniadores del mundo: - 
  - pues yo amo incluso las iglesias y los sepulcros de dioses, a condición de que el cielo mire con 

su ojo puro a través de sus derruidos techos; me gusta sentarme, como hierba y roja amapola, sobre 
derruidas iglesias - 435 

  Oh, ¿cómo no iba yo a anhelar la eternidad y el nupcial anillo de los anillos, - el anillo del 
retorno? 

  Nunca encontré todavía la mujer de quien quisiera tener hijos, a no ser esta mujer a quien yo 
amo: ¡pues yo te amo, oh eternidad! 

  ¡Pues yo te amo, oh eternidad! 
   
  3 
   
  Si alguna vez llegó hasta mí un soplo del soplo creador y de aquella celeste necesidad que incluso 

a los azares obliga a bailar ronda de estrellas: 
  Si alguna vez reí con la risa del rayo creador, al que gruñendo, pero obediente, sigue el 

prolongado trueno de la acción: Si alguna vez jugué a los dados con los dioses sobre la divina mesa de la 
tierra, de tal manera que la tierra tembló y se resquebrajó y arrojó resoplando ríos de fuego: - 

  pues una mesa de dioses es la tierra, que tiembla con nuevas palabras creadoras y con divinas 
tiradas de dados: - Oh, ¿cómo no iba yo a anhelar la eternidad y el nupcial anillo de los anillos, - el anillo 
del retorno? 

  Nunca encontré todavía la mujer de quien quisiera tener hijos, a no ser esta mujer a quien yo 
amo: ¡pues yo te amo, oh eternidad! 

  ¡Pues yo te amo, oh eternidad! 
   
  4 
   
  Si alguna vez bebí a grandes tragos de aquella espumeante y especiada jarra de mezclar en la que 

se hallan bien mezcladas todas las cosas: 
  Si alguna vez mi mano derramó las cosas más remotas sobre las más próximas, y fuego sobre el 

espíritu, y placer sobre el sufrimiento, y lo más inicuo sobre lo más bondadoso: 
  Si yo mismo soy un grano de aquella sal redentora que hace que todas las cosas se mezclen bien 

en aquel jarro: - 
  - pues hay una sal que liga lo bueno con lo malvado; y hasta lo más malvado es digno de servir 

de condimento y de última efusión: - 
  Oh, ¿cómo no iba yo a anhelar la eternidad y el nupcial anillo de los anillos, - el anillo del 

retorno? 
  Nunca encontré todavía la mujer de quien quisiera tener hijos, a no ser esta mujer a quien yo 

amo: ¡pues yo te amo, oh eternidad! 
  ¡Pues yo te amo, oh eternidad! 



 36

   
  5 
   
  Si yo soy amigo del mar y de todo cuanto es de especie marina, y cuando más amigo suyo soy es 

cuando, colérico, él me contradice: 
  Si en mí hay aquel placer indagador que empuja las velas hacia lo no descubierto, si en mi placer 

hay un placer de navegante: 
  Si alguna vez mi júbilo gritó: «La costa ha desaparecido, - ahora ha caído mi última cadena - 
  - lo ilimitado ruge en torno a mí, allá lejos brillan para mí el espacio y el tiempo, ¡bien!, 

¡adelante!, ¡viejo corazón!» - Oh, ¿cómo no iba yo a anhelar la eternidad y el nupcial anillo de los anillos, - 
el anillo del retorno? 

  Nunca encontré todavía la mujer de quien quisiera tener hijos, a no ser esta mujer a quien yo 
amo: ¡pues yo te amo, oh eternidad! 

  ¡Pues yo te amo, oh eternidad! 
   
  6 
   
  Si mi virtud es la virtud de un bailarín, y a menudo he saltado con ambos pies hacia un éxtasis de 

oro y esmeralda: 
  Si mi maldad es una maldad riente, que habita entre colinas de rosas y setos de lirios: 
  - dentro de la risa, en efecto, se congrega todo lo malvado, pero santificado y absuelto por su 

propia bienaventuranza: -  
  Y si mi alfa y mi omega436 es que todo lo pesado se vuelva ligero, todo cuerpo, bailarín, todo 

espíritu, pájaro: ¡y en verdad esto es mi alfa y mi omega! - 
  Oh, ¿cómo no iba yo a anhelar la eternidad y el nupcial anillo de los anillos, - el anillo del 

retorno? 
  Nunca encontré todavía la mujer de quien quisiera tener hijos, a no ser esta mujer a quien yo 

amo: ¡pues yo te amo, oh eternidad! 
  ¡Pues yo te amo, oh eternidad! 
   
  7 
   
  Si alguna vez extendí silenciosos cielos encima de mí, y con alas propias volé hacia cielos 

propios: 
  Si yo nadé jugando en profundas lejanías de luz, y mi libertad alcanzó una sabiduría de pájaro: - 
  - y así es como habla la sabiduría de pájaro: «¡Mira, no hay ni arriba ni abajo! ¡Lánzate de acá 

para allá, hacia adelante, hacia atrás, tú ligero! ¡Canta!, ¡no sigas hablando! 
  - ¿Acaso todas las palabras no están hechas para los pesados? ¿No mienten, para quien es ligero, 

todas las palabras? Canta, ¡no sigas hablando!» 
  Oh, ¿cómo no iba yo a anhelar la eternidad y el nupcial anillo de los anillos, - el anillo del 

retorno? 
  Nunca encontré todavía la mujer de quien quisiera tener hijos, a no ser esta mujer a quien yo 

amo: ¡pues yo te amo, oh eternidad! 
  ¡Pues yo te amo, oh eternidad! 
   
   433 Tanto «Los siete sellos» como «Sí y amén» son expresiones tomadas del Apocalipsis. Véase Apocalipsis, 5, 1 y 1, 7, 

respectivamente. 
   434 Las cuatro líneas anteriores son paráfrasis de Apocalipsis, 10, 1-2: «Y vi otro ángel fuerte, que bajaba del cielo, 

envuelto en una nube, y el arco iris por encima de su cabeza, y su semblante como el sol, y sus piernas como columnas de fuego, y 
tenía en su mano un librito abierto; y puso su pie derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra, y clamó con voz potente, como 
cuando ruge el león». Estas cuatro líneas se repetirán luego en La canción del noctámbulo, 2. 

   435 Véase, en la segunda parte, De los sacerdotes. 
   436 Expresión del Apocalipsis, 1, 8: «Yo soy el alfa y la omega, dice el Señor Dios, el que es y era y ha de venir, el 

soberano de todo».   
  Cuarta y última parte de 
  Así habló Zaratustra 
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       Ay, ¿en qué lugar del mundo se han cometido 

 tonterías mayores que entre los compasivos?  
¿Y qué cosa en el mundo ha provocado más sufrimiento que 

 las tonterías de los compasivos? 
       ¡Ay de todos aquellos que aman y no tienen todavía 

una altura que esté por encima de su compasión! 
       Así me dijo el demonio una vez: «También Dios 

tiene su infierno: es su amor a los hombres.» 
       Y hace poco le oí decir esta frase: «Dios ha muerto; 

a causa de su compasión por los hombres ha muerto 
 Dios». 

   
        Así habló Zaratustra (II).  

 
 

 
  El mago469  
   
  1 
   
  Y cuando Zaratustra dio la vuelta a una roca vio no lejos debajo de sí, en el mismo camino, a un 

hombre que agitaba los miembros como un loco furioso y que, finalmente, cayó de bruces en tierra. 
«¡Alto!, dijo entonces Zaratustra a su corazón, ése de ahí tiene que ser sin duda el hombre superior, de él 
venía aquel perverso grito de socorro, - voy a ver si se le puede ayudar.» Mas cuando llegó corriendo al 
lugar donde el hombre yacía en el suelo encontró a un viejo tembloroso, con los ojos fijos, y aunque 
Zaratustra se esforzó mucho por levantarlo y ponerlo de nuevo en pie, fue inútil. El desgraciado no parecía 
ni siquiera advertir que alguien estuviese junto a él; antes bien, no hacía otra cosa que mirar a su alrededor, 
con gestos conmovedores, como quien ha sido abandonado por todo el mundo y dejado solo. Pero al fin, 
tras muchos temblores, convulsiones y contorsiones, comenzó a lamentarse de este modo470: 

   
  «Quién me calienta, quién me ama todavía?  
  ¡Dadme manos ardientes! 
  ¡Dadme braseros para el corazón!  
  ¡Postrado en tierra, temblando de horror,  
  Semejante a un mediomuerto, a quien la gente le calienta los pies –  
  Agitado, ¡ayl, por fiebres desconocidas, 
  Temblando ante las agudas, gélidas flechas del escalofrío,  
  Acosado por ti, ¡pensamiento! 
  ¡Innombrable! ¡Encubierto! ¡Espantoso!  
  ¡Tú, cazador oculto detrás de nubes!  
  Fulminado a tierra por ti, 
  Ojo burlón que me miras desde lo oscuro: 
  - Así yazgo, 
  Me encorvo, me retuerzo, atormentado  
  Por todas las eternas torturas, 
  Herido 
  Por ti, el más cruel de los cazadores,  
  ¡Tú desconocido - Dios!471 
   
  ¡Hiere más hondo,  
  Hiere otra vez!  
  ¡Taladra, rompe este corazón!  
  ¿Por qué esta tortura 
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  Con flechas embotadas?  
  ¿Por qué vuelves a mirar,  
  No cansado del tormento del hombre,  
  Con ojos crueles, como rayos divinos?  
  ¿No quieres matar, 
  Sólo torturar, torturar?  
  ¿Para qué - torturarme a mí,  
  Tú cruel, desconocido Dios? –  
   
  ¡Ay, ay! ¿Te acercas a escondidas?  
  ¿En esta medianoche 
  Qué quieres? ¡Habla!  
  Me acosas, me oprimes –  
  ¡Ay! ¡ya demasiado cerca!  
  ¡Fuera! ¡Fuera! 
  Me oyes respirar,  
  Escuchas mi corazón.  
  Auscultas mi corazón,  
  Tú celoso - 
  Pero ¿celoso de qué? 
  ¡Fuera! ¡Fuera! ¿Para qué esa escala?  
  ¿Quieres entrar dentro, 
  en el corazón, 
  Penetrar en mis más ocultos  
  Pensamientos?  
  ¡Desvergonzado! ¡Desconocido - ladrón!  
  ¿Qué quieres robar? 
  ¿Qué quieres escuchar? 
  ¿Qué quieres arrancar con tormentos?  
  ¡Tú atormentador! 
  ¡Tú - Dios-verdugo! 
  ¿O es que debo, como el perro,  
  Arrastrarme delante de ti?  
  ¿Sumiso, fuera de mí de entusiasmo,  
  Menear la cola declarándote - mi amor?  
   
  ¡En vano! ¡Sigue pinchando, 
  Cruelísimo aguijón! No, 
  No un perro - tu caza soy tan sólo,  
  ¡Cruelísimo cazador! 
  Tu más orgulloso prisionero,  
  ¡Salteador oculto detrás de nubes!  
  Habla por fin, 
  ¿Qué quieres tú, salteador de caminos, de mí?  
  ¡Tú oculto por el rayo! ¡Desconocido! Habla,  
  ¿Qué quieres tú, desconocido Dios? - - 
  ¿Cómo? ¿Dinero de rescate?  
  ¿Cuánto dinero de rescate quieres?  
  Pide mucho - ¡te lo aconseja mi segundo orgullo!  
   
  ¡Ay, ay! 
  ¿A mí - es a quien quieres? ¿A mí?  
  ¿A mí - entero? 
   ¡Ay, ay! 
  ¿Y me torturas, necio,  
  Atormentas mi orgullo?  
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  Dame amor - ¿quién me calienta todavía?  
  ¿Quién me ama todavía? - dame manos ardientes,  
  Dame braseros para el corazón, 
  Dame a mí, al más solitario de todos,  
  Al que el hielo, ay, un séptuplo hielo  
  Enseña a desear 
  Incluso enemigos,  
  Enemigos, 
  Dame, sí, entrégame,  
  Cruelísimo enemigo,  
  Dame - ¡a ti mismo! - -  
   
  ¡Se fue! 
  ¡Huyó también él, 
  Mi último y único compañero,  
  Mi gran enemigo, 
  Mi desconocido,  
  Mi Dios-verdugo! –  
   
  - ¡No! ¡Vuelve 
  Con todas tus torturas!  
  ¡Oh, vuelve 
  Al último de todos los solitarios!  
  ¡Todos los arroyos de mis lágrimas 
  Corren hacia ti! 
  ¡Y la última llama de mi corazón - 
  Para ti se alza ardiente!  
  ¡Oh, vuelve, 
  Mi desconocido Dios!¡Mi dolor!¡Mi última -felicidad!  
   
  2 
   
  - Mas aquí Zaratustra no pudo contenerse por más tiempo, tomó su bastón y golpeó con todas sus 

fuerzas al que se lamentaba. «¡Deténte!, le gritaba con risa llena de rabia, ¡deténte, comediante! ¡Falsario! 
¡Mentiroso de raíz! ¡Yo te conozco bien! 

  ¡Yo voy a calentarte las piernas, mago perverso, entiendo mucho de - calentar a gentes como tú!» 
  - «¡Basta, dijo el viejo levantándose de un salto del suelo, no me golpees más, oh Zaratustra! 

¡Esto yo lo hacía tan sólo porjuego! 
  Tales cosas forman parte de mi arte; ¡al darte esta prueba he querido ponerte a prueba a ti mismo! 

Y, en verdad, ¡has adivinado bien mis intenciones! 
  Pero también tú - me has dado una prueba no pequeña de ti: ¡eres duro, sabio Zaratustra! 

¡Golpeas duramente con tus “verdades”, tu garrota me fuerza a decir - esta verdad!» 
  - «No me adules, respondió Zaratustra, todavía irritado, con mirada sombría, ¡comediante de raíz! 

Tú eres falso: ¡qué hablas tú - de verdad! 
  Tú pavo real de los pavos reales, tú mar de vanidad, ¿qué papel has representado delante de mí, 

mago perverso, en quién debía yo creer cuando te lamentabas de aquella manera?» 
  «El penitente del espíritu, dijo el viejo, ese personaje es el que yo representaba: ¡tú mismo 

inventaste en otro tiempo472 esa expresión - 
  - el poeta y mago que acaba por volver su espíritu contra sí mismo, el transformado que se 

congela a causa de su malvada ciencia y de su malvada conciencia. 
  Y confiésalo: ¡mucho tiempo pasó, oh Zaratustra, hasta que descubriste mi arte y mi mentira! Tú 

creías en mi necesidad cuando me sostenías la cabeza con ambas manos, -  
  - yo te oía lamentarte “¡lo han amado demasiado poco, demasiado poco!” De haberte yo 

engañado hasta tal punto, de eso se regocijaba íntimamente mi maldad.» 
  «Es posible que hayas engañado a otros más sutiles que yo, dijo Zaratustra con dureza. Yo no 

estoy en guardia contra los engañadores, yo tengo que estar sin cautela: así lo quiere mi suerte473. 
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  Pero tú - tienes que engañar: ¡hasta ese punto te conozco! ¡Tú tienes que tener siempre dos, tres, 
cuatro y cinco sentidos! ¡Tampoco eso que ahora has confesado ha sido ni bastante verdadero ni bastante 
falso para mí! 

  Tú perverso falsario, ¡cómo podrías actuar de otro modo! Acicalarías incluso tu enfermedad si te 
mostrases desnudo a tu médico. 

  Y así acabas de acicalar ante mí tu mentira al decir: “¡esto yo lo hacía tan sólo por juego!” 
También había seriedad en ello, ¡tú eres en cierta medida un penitente del espíritu! 

  Yo te comprendo bien: te has convertido en el encantador de todos, mas para ti no te queda ya ni 
una mentira ni una astucia, - ¡tú mismo estás para ti desencantado! 

  Has cosechado la náusea como tu única verdad. Ninguna palabra es ya en ti auténtica, pero sí lo 
es tu boca, es decir: la náusea que está pegada a tu boca». - - 

  «¡Quién crees que eres!, gritó en este momento el mago con voz altanera, ¿a quién le es lícito 
hablarme así a mí, que soy el más grande de los que hoy viven?» - y un rayo verde salió disparado de sus 
ojos contra Zaratustra. Pero inmediatamente después cambió de expresión y dijo con tristeza: 

  «Oh Zaratustra, estoy cansado, siento náuseas de mis artes, yo no soy grande ¡por qué fingir! 
Pero tú sabes bien que - ¡yo he buscado la grandeza! 

  Yo he querido representar el papel de un gran hombre, y persuadí a muchos de que lo era: mas 
esa mentira era superior a mis fuerzas. Contra ella me destrozo: 

  Oh Zaratustra, todo es mentira en mí; mas que yo estoy destrozado - ¡ese estar yo destrozado es 
auténtico!» - 

  «Te honra, dijo Zaratustra sombrío, bajando y desviando la mirada, te honra, pero también te 
traiciona, el haber buscado la grandeza. Tú no eres grande. 

  Viejo mago perverso, lo mejor y más honesto que tú tienes, lo que yo honro en ti, es esto, el que 
te hayas cansado de ti mismo y hayas dicho: “yo no soy grande”. 

  En esto yo te honro como a un penitente del espíritu: y si bien sólo fue por un momento, en ese 
único instante has sido - auténtico. 

  Mas dime, ¿qué buscas tú aquí en mis bosques y entre mis rocas? Y cuando te colocaste en mi 
camino, ¿qué prueba querías de mí? - 

  - ¿en qué querías tentarme a mí?» - 
  Así habló Zaratustra, y sus ojos centelleaban. El viejo mago calló un momento, luego dijo: «¿Te 

he tentado yo a ti? Yo - busco únicamente474. 
  Oh Zaratustra, yo busco a uno que sea auténtico, justo, simple, sin equívocos, un hombre de toda 

honestidad, un vaso de sabiduría, un santo del conocimiento, ¡un gran hombre! 
  ¿No lo sabes acaso, oh Zaratustra? Yo busco a Zaratustra. »  
   
  - Y en este instante se hizo un prolongado silencio entre ambos; Zaratustra se abismó 

profundamente dentro de sí mismo, tanto que cerró los ojos. Mas luego, retornando a su interlocutor, tomó 
la mano del mago y dijo, lleno de gentileza y de malicia: 

  «¡Bien! Por ahí sube el camino, allí está la caverna de Zaratustra. En ella te es lícito buscar a 
aquel que tú desearías encontrar. Y pide consejo a mis animales, a mi águila y a mi serpiente: ellos te 
ayudarán a buscar. Pero mi caverna es grande. 

  Yo mismo, ciertamente, - no he visto aún ningún gran hombre. Para lo que es grande el ojo de los 
más delicados es hoy grosero. Éste es el reino de la plebe. 

  A más de uno he encontrado ya que se estiraba y se hinchaba, y el pueblo gritaba: “¡Mirad, un 
gran hombre!” ¡Mas de qué sirven todos los fuelles del mundo! Al final lo que sale es viento. 

  Al final revienta la rana475 que se había hinchado durante demasiado tiempo: y lo que sale es 
viento. Pinchar el vientre de un hinchado es lo que yo llamo un buen entretenimiento. ¡Escuchad esto, 
muchachos! 

  El día de hoy es de la plebe: ¡quién sabe ya qué es grande y qué es pequeño! ¡Quién buscaría con 
fortuna la grandeza! Un necio únicamente: los necios son afortunados. 

  ¿Tú buscas grandes hombres, tú extraño necio? ¿Quién te ha enseñado eso? ¿Es hoy tiempo de 
eso? Oh tú, perverso buscador, ¿por qué - me tientas?» - - 

   
  Así habló Zaratustra, con el corazón consolado, y siguió a pie su camino riendo.    
   469 Otro título anotado por Nietzsche para este apartado era El penitente del espíritu. 
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   470 El largo «lamento» del mago que viene a continuación fue compuesto por Nietzsche en el otoño de 1884 y llevaba 

entonces el título de El poeta. - El tormento del creador. En otra copia manus crita le puso estos dos títulos: De la séptima soledad, 
luego borrado, y El pensamiento. De hecho este poema no se hallaba destinado originalmente a Así habló Zaratustra, pero Nietzsche 
lo insertó en él al componer la cuarta parte. De la importancia que este poema tenía para Nietzsche da idea el hecho de que más 
tarde lo incorporase a los Ditirambos de Dioniso, bajo el título de Lamento de Ariadna. Allí lleva al final una «respuesta» de 
Dioniso, quien, tras un rayo, «se hace visible con una belleza de esmeralda». La citada respuesta dice así: 

  ¡Sé inteligente, Ariadna!... 
  Tienes oídos pequeños, tienes mis oídos:  
  ¡Introduce en ellos una palabra inteligente! –  
  ¿No tenemos que odiarnos primero a nosotros mismos cuando 
  debemos amarnos a nosotros mismos?... 
  Yo soy tu laberinto... 
   471 Ya en su juventud (en el otoño de 1864) había compuesto Nietzsche una poesía con el título Al dios desconocido. El 

«dios desconocido» alude al Dios encontrado por Pablo en el Areópago de Atenas (véase Hechos de los Apóstoles, 17, 23). 
   472 Véase, en la segunda parte, De los sublimes. 
   473 Véase, en la segunda parte, De la cordura respecto a los hombres. 
   474 Nietzsche juega en alemán con las palabras versuchen (tentar) y suchen (buscar), de idéntica raíz. 
   475 Alusión a la conocida fábula narrada por Fedro.     
  Jubilado 
   
  No mucho después de haberse librado Zaratustra del mago vio de nuevo a alguien sentado junto 

al camino que él seguía, a saber, un hombre alto y negro, de pálido y descarnado rostro: éste le causó una 
violenta contrariedad. «Ay, dijo a su corazón, allí está sentada la tribulación embozada476, aquello me 
parece pertenecer a la especie de los sacerdotes: ¿qué quieren ésos en mi reino? 

  ¡Cómo! Acabo de escapar de aquel mago: y tiene que atravesárseme de nuevo en mi camino otro 
nigromante, - 

  - un brujo cualquiera que practica la imposición de manos, un oscuro taumaturgo por gracia 
divina, un ungido calumniador del mundo, ¡a quien el diablo se lleve! 

  Pero el diablo no está nunca donde debería estar: siempre llega demasiado tarde, ¡ese maldito 
enano y cojitranco!» - 

  Así maldecía Zaratustra, impaciente en su corazón, y pensaba en cómo pasaría rápidamente de 
largo junto al hombre negro mirando a otra parte: mas he aquí que las cosas ocurrieron de otro modo. Pues 
en aquel mismo instante el hombre sentado le había visto ya, y semejante a uno a quien le sale al encuentro 
una suerte imprevista se levantó de un salto y corrió hacia Zaratustra. 

  «¡Quienquiera que seas, caminante, dijo, ayuda a un extraviado, a uno que busca, a un anciano al 
que con facilidad puede ocurrirle aquí algún daño! 

  Este mundo de aquí me es extraño y lejano, también he oído aullar a animales salvajes; y el que 
habría podido ofrecerme ayuda, ése no existe ya. 

  Yo buscaba al último hombre piadoso, un santo y un eremita, que, solo en su bosque, no había 
oído aún nada de lo que todo el mundo sabe hoy»477. 

  «¿Qué sabe hoy todo el mundo?, preguntó Zaratustra. ¿Acaso que no vive ya el viejo Dios en 
quien todo el mundo creyó en otro tiempo?» 

  «Tú lo has dicho478, respondió el anciano contristado. Y yo he servido a ese viejo Dios hasta su 
última hora. 

  Mas ahora estoy jubilado, no tengo dueño y, sin embargo, no estoy libre, tampoco estoy alegre ni 
una sola hora, a no ser cuando me entrego a los recuerdos. 

  Por ello he subido a estas montañas, para celebrar por fin de nuevo una fiesta para mí, cual 
conviene a un antiguo papa y padre de la Iglesia: pues sábelo, ¡yo soy el último papa! - una fiesta de 
piadosos recuerdos y cultos divinos. 

  Pero ahora también él ha muerto, el más piadoso de los hombres, aquel santo del bosque que 
alababa constantemente a su Dios cantando y gruñendo. 

  A él no lo encontré ya cuando encontré su choza, - pero sí a dos lobos dentro, que aullaban por su 
muerte - pues todos los animales lo amaban. Entonces me fui de allí corriendo. 

  ¿Inútilmente había venido yo, por tanto, a estos bosques y montañas? Mi corazón decidió 
entonces que yo buscase a otro distinto, al más piadoso de todos aquellos que no creen en Dios -, ¡que yo 
buscase a Zaratustra! » 

  Así habló el anciano y miró con ojos penetrantes a aquel que se hallaba delante de él; mas 
Zaratustra cogió la mano del viejo papa y la contempló largo tiempo con admiración. «Mira, venerable, dijo 
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luego, ¡qué mano tan bella y tan larga! Ésta es la mano de uno que ha impartido siempre bendiciones. Pero 
ahora esa mano agarra firmemente a aquel a quien tú buscas, a mí, Zaratustra. 

  Yo soy Zaratustra el ateo, que dice: ¿quién es más ateo que yo, para gozarme con sus 
enseñanzas?479» - 

  Así habló Zaratustra, y con sus miradas perforaba los pensamientos y las más recónditas 
intenciones del viejo papa. Por fin éste comenzó a decir: 

  «Quien lo amó y lo poseyó más que ningún otro, ése lo ha perdido también más que ningún otro -
: 

  - mira, ¿no soy yo ahora, de nosotros dos, el más ateo? ¡Mas quién podría alegrarse de eso!» - 
  - «Tú le has servido hasta el final, preguntó Zaratustra pensativo, después de un profundo 

silencio, ¿sabes cómo murió? ¿Es verdad, como se dice, que fue la compasión la que lo estranguló, 
  - que vio cómo el hombre pendía de la cruz, y no soportó que el amor al hombre se convirtiese en 

su infierno y finalmente en su muerte?» - - 
  Mas el viejo papa no respondió, sino que tímidamente, y con una expresión dolorosa y sombría, 

desvió la mirada. «Déjalo que se vaya, dijo Zaratustra tras prolongada reflexión, mirando siempre al 
anciano derechamente a los ojos. Déjalo que se vaya, ya ha desaparecido. Y aunque te honra el que no 
digas más que cosas buenas de ese muerto, tú sabes tan bien como yo quién era; y que seguía caminos 
extraños.» «Hablando entre tres ojos, dijo, recobrado, el viejo papa (pues era tuerto), en asuntos de Dios yo 
soy más ilustrado480 que el propio Zaratustra - y me es lícito serlo. 

  Mi amor le ha servido durante largos años, mi voluntad siguió en todo a su voluntad. Pero un 
buen servidor sabe todo, incluso muchas cosas que su señor se oculta a sí mismo. 

  Él era un Dios escondido481, lleno de secretos. En verdad, no supo procurarse un hijo más que 
por caminos tortuosos. En la puerta de su fe se encuentra el adulterio482. 

  Quien le ensalza como a Dios del amor no tiene una idea suficientemente alta del amor mismo. 
¿No quería este Dios ser también juez? Pero el amante ama más allá de la recompensa o la retribución. 

  Cuando era joven, este Dios del Oriente, era duro y vengativo y construyó un infierno para 
diversión de sus favoritos483.  

  Pero al final se volvió viejo y débil y blando y compasivo, más parecido a un abuelo que a un 
padre, y parecido sobre todo a una vieja abuela vacilante. 

  Se sentaba allí, mustio, en el rincón de su estufa, se afligía a causa de la debilidad de sus piernas, 
cansado del mundo, cansado de querer, y un día se asfixió con su excesiva compasión.» - 

  «Tú viejo papa, le interrumpió aquí Zaratustra, ¿tú has visto eso con tus ojos? Pues es posible que 
haya ocurrido así: así, y también de otra manera. Cuando los dioses mueren, mueren siempre de muchas 
especies de muerte. 

  Mas ¡bien! Así o así, así y así - ¡se ha ido! Él contrariaba el gusto de mis oídos y de mis ojos, no 
quisiera decir nada peor sobre él. 

  Yo amo todo lo que mira limpiamente y habla con honestidad. Pero él - tú lo sabes bien, viejo 
sacerdote, en él había algo de tus maneras, de maneras de sacerdote - él era ambiguo. 

  Era también oscuro. ¡Cómo se irritaba con nosotros, resoplando cólera, porque le entendíamos 
mal! Mas ¿por qué no hablaba con mayor nitidez? 

  Y si dependía de nuestros oídos, ¿por qué nos dio unos oídos que le oían mal? Si en nuestros 
oídos había barro, ¡bien!, ¿quién lo había introducido allí? 

  ¡Demasiadas cosas se le malograron a ese alfarero que no había aprendido del todo su oficio! 
Pero el hecho de que se vengase de sus pucheros y criaturas484 porque le hubiesen salido mal a él - eso era 
un pecado contra el buen gusto.  

  También en la piedad existe un buen gusto: éste acabó por decir “¡Fuera tal Dios! ¡Mejor ningún 
Dios, mejor construirse cada uno su destino a su manera, mejor ser un necio, mejor ser Dios mismo!”» 

   
  - «¡Qué oigo!, dijo entonces el papa aguzando los oídos; ¡oh Zaratustra, con tal incredulidad eres 

tú más piadoso de lo que crees! Algún Dios presente en ti te ha convertido a tu ateísmo. 
  ¿No es tu piedad misma la que no te permite seguir creyendo en Dios? ¡Y tu excesiva honestidad 

te arrastrará más allá incluso del bien y del mal! 
  Mira, pues, ¿qué se te ha reservado para el final? Tienes ojos y mano y boca predestinados desde 

la eternidad a bendecir. No se bendice sólo con la mano. 
  En tu proximidad, aunque tú quieras ser el más ateo de todos, venteo yo un secreto aroma de 

incienso y un perfume de prolongadas bendiciones: ello me hace bien y me causa dolor al mismo tiempo. 
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  ¡Permíteme ser tu huésped, oh Zaratustra, por una sola noche! ¡En ningún lugar de la tierra me 
siento ahora mejor que junto a ti!» - 

  «¡Amén! ¡Así sea!, dijo Zaratustra con gran admiración, por ahí arriba sube el camino, allí está la 
caverna de Zaratustra. 

  Con gusto, en verdad, te acompañaría yo mismo hasta allí, venerable, pues amo a todos los 
hombres piadosos. Pero ahora me llama un grito de socorro que me obliga a separarme de ti a toda prisa. 

  En mis dominios nadie debe sufrir daño alguno; mi caverna es un buen puerto. Y lo que más me 
gustaría sería colocar de nuevo en tierra firme y sobre piernas firmes a todos los tristes. 

  Mas ¿quién te quitaría a ti de los hombros el peso de tu melancolía? Para eso soy yo demasiado 
débil. Largo tiempo, en verdad, vamos a aguardar hasta que alguien te resucite a tu Dios. 

  Pues ese viejo Dios no vive ya: está muerto de verdad.» -  
   
  Así habló Zaratustra.    
   476 Véase, en la segunda parte, De los sacerdotes.  
   477 El papa jubilado viene en busca del eremita con el que Zaratustra se encontró al bajar por vez primera de las 

montañas. Véase Prólogo de Zaratustra,  1,, y la nota 5. 
   478 Frase evangélica, empleada por Jesús en su respuesta a Pilato. Véase el Evangelio de Marcos, 15, 2: «Pilato lo 

interrogó: ¿Tú eres el rey de los judíos? Jesús le contestó: Tú lo has dicho». 
   479 Véase, en la tercera parte, De la virtud empequeñecedora,  3. 
   480 Un poco más tarde, en La fiesta del asno, el papa jubilado volverá a replicarle a Zaratustra que, en asuntos de Dios, 

él es «más ilustrado». 
   481 El «Dios escondido» es expresión bíblica; véase Isaías, 45, 15: «Es verdad, Tú eres un Dios escondido, el Dios de 

Israel, el Salvador».  
   482 Una ampliación de esta afirmación puede verse en El Anticristo, 34 
   483 Un desarrollo de esta idea puede verse en el 269 de Más allá del bien y del mal. 
   484 Topfe und Geschópfe. Nietzsche aprovecha aquí una expresiva aliteración en alemán para aludir al hecho narrado 

por la Biblia de que Dios hizo al hombre de barro, como un alfarero. Véase Génesis, 2, 7: «Entonces el Señor Dios modeló al hombre 
de arcilla del suelo». 

   
  El más feo de los hombres 
   
  Y de nuevo corrieron los pies de Zaratustra por montañas y bosques, y sus ojos buscaron y 

buscaron, mas en ningún lugar pudieron ver a aquel a quien querían ver, al gran necesitado que gritaba 
pidiendo socorro. Durante todo el camino, sin embargo, se regocijaba en su corazón y estaba agradecido. 
«¡Qué buenas cosas, decía, me ha regalado este día para compensarme de haber comenzado mal!485 ¡Qué 
extraños interlocutores he encontrado! 

  Quiero rumiar durante largo tiempo sus palabras, como si fueran buenos granos; ¡mis dientes 
deberán desmenuzarlas y molerlas hasta que fluyan a mi alma como leche!» - 

  Mas cuando el camino volvió a girar en torno a una roca, el paisaje se transformó de repente y 
Zaratustra penetró en un reino de muerte. En él peñascos negros y rojos miraban rígidos hacia arriba: ni una 
brizna de hierba, ni un árbol, ni el canto de un pájaro. Era, en efecto, un valle que todos los animales 
evitaban, incluso los animales de rapiña; sólo una especie de serpientes feas, gordas, verdes, cuando se 
volvían viejas, iban allí a morir. Por esto los pastores llamaban a este valle: Muerte de la Serpiente486. 

  Zaratustra se sumergió en un negro recuerdo, pues le parecía que él había estado ya una vez en 
aquel valle. Y muchas cosas pesadas oprimieron su ánimo: de modo que comenzó a caminar cada vez más 
lentamente, hasta que por fin se detuvo. Entonces, al abrir los ojos, vio algo que se hallaba sentado junto al 
camino, algo que tenía una figura como de hombre, pero que apenas lo parecía, algo inexpresable. Y de 
golpe se apoderó de Zaratustra una gran vergüenza por haber visto con sus ojos algo así: enrojeciendo hasta 
la raíz de sus blancos cabellos apartó la vista y levantó el pie para abandonar aquel triste lugar. En ese 
instante aquel muerto desierto produjo un ruido: del suelo, en efecto, salía un gorgoteo y un resuello487 
como los que hace el agua por la noche en tuberías atrancadas; y por fin surgió de allí una voz humana y 
unas palabras de hombre: - que decían así: 

  «¡Zaratustra! ¡Zaratustra! ¡Resuelve mi enigma! ¡Habla, habla! ¿Cuál es la venganza que se toma 
del testigo? 

  Yo te invito a que te vuelvas atrás, ¡aquí hay hielo resbaladizo! ¡Cuida, cuida de que tu orgullo no 
se rompa aquí las piernas! 

  ¡Tú te crees sabio, orgulloso Zaratustra! Resuelve, pues, el enigma, tú duro cascanueces, - ¡el 
enigma que yo soy! ¡Di, pues: quién soy yo!» 
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  - Mas cuando Zaratustra hubo oído estas palabras, - ¿qué creéis que ocurrió en su alma? La 
compasión lo acometió; y se desplomó de golpe, como una encina que ha resistido durante largo tiempo a 
muchos leñadores, - de manera pesada, súbita, causando espanto incluso a quienes querían abatirla. Pero 
enseguida volvió a levantarse del suelo, y su rostro se endureció 

  «Te conozco bien, dijo con voz de bronce: ¡tú eres el asesino de Dios! Déjame irme. 
  No soportabas a Aquel que te veía, - que te veía siempre y de parte a parte, ¡tú el más feo de los 

hombres! ¡Te vengaste de ese testigo!» 
  Así habló Zaratustra y quiso irse de allí; mas el inexpresable agarró una punta de su vestido y 

comenzó de nuevo a gorgotear y a buscar palabras. «¡Quédate!, dijo por fin - 
  - ¡quédate! ¡No pases de largo! He adivinado qué hacha fue la que te derribó: ¡Enhorabuena, 

Zaratustra, por estar de nuevo en pie! 
  Has adivinado, lo sé bien, qué sentimientos experimenta el que lo mató a Él, - el asesino de Dios. 

¡Quédate! Toma asiento aquí cerca de mí, no será inútil. 
  ¿A quién quería yo ir si no a ti? ¡Quédate, siéntate! ¡Pero no me mires! ¡Honra así - mi fealdad! 
  Ellos me persiguen: ahora eres tú mi último refugio. No con su odio, no con sus esbirros: - ¡oh, 

de tal persecución yo me burlaría y estaría orgulloso y contento! 
  ¿No estuvo hasta ahora siempre el éxito de parte de los bien perseguidos? Y quien persigue bien, 

aprende con facilidad a seguir488: - ¡pues marcha - detrás! Pero es de su compasión - 
  - es de su compasión de lo que yo he huido, buscando refugio en ti. Oh Zaratustra, protégeme, tú 

mi último refugio, tú el único que me ha adivinado: 
  - tú has adivinado qué sentimientos experimenta el que lo mató a Él. ¡Quédate! Y si quieres irte, 

impaciente: no vayas por el camino que yo he seguido. Ese camino es malo. 
  ¿Estás irritado conmigo porque hace ya mucho tiempo que hablo y chapurreo? ¿De que yo te dé 

consejos? Pero tú sabes que yo, el más feo de los hombres, 
  - yo soy también el que tiene asimismo los pies más grandes y más pesados. Por donde yo he 

pasado, allí el camino es malo. Todos los caminos pisados por mí quedan muertos y estropeados. 
  Mas en el hecho de que tú pasases a mi lado en silencio; de que te ruborizases, bien lo vi: en eso 

he reconocido que tú eres Zaratustra. 
  Cualquier otro me habría arrojado su limosna, su compasión, con miradas y palabras. Mas para 

esto - no soy yo bastante mendigo, eso tú lo has adivinado - 
  - para esto soy yo demasiado rico, ¡rico en cosas grandes, terribles, en las cosas más feas, más 

inexpresables! ¡Tu vergüenza, oh Zaratustra, me ha honrado! 
  A duras penas logré escapar de la muchedumbre de los compasivos, - para encontrar al único que 

hoy enseña “la compasión es importuna489 - ¡a ti, oh Zaratustra! 
  - ya sea compasión de un Dios, ya sea compasión de los hombres: la compasión va contra el 

pudor. Y no querer-ayudar puede ser más noble que aquella virtud que se apresura solícita. 
  Mas entre todas las gentes pequeñas se da hoy el nombre de virtud a eso, a la compasión: - ellas 

no tienen respeto por la gran desgracia, por la gran fealdad, por el gran fracaso. 
  Yo miro por encima de todos éstos al modo como el perro mira por encima de los lomos de los 

pululantes rebaños de ovejas. Son pequeñas gentes grises, lanosas, benévolas. 
  Como una garza mira despectivamente por encima de los estanques poco profundos, con la 

cabeza echada hacia atrás: así miro yo por encima del hormigueo de grises y pequeñas olas y voluntades y 
almas. 

  Durante demasiado tiempo se les ha dado la razón a esas gentes pequeñas: con ello se les ha 
acabado por dar, finalmente, también el poder - ahora enseñan: “Bueno es tan sólo aquello que las gentes 
pequeñas llaman bueno”. 

  Y “verdad” se llama hoy lo que dijo el predicador que procedía de ellos, aquel extraño santo y 
abogado de las gentes pequeñas, que atestiguó de sí mismo “yo - soy la verdad”. 

  Desde hace ya mucho tiempo ese presuntuoso hace hinchar la cresta a las gentes pequeñas, - él, 
que enseñó un error nada pequeño cuando enseñó “yo - soy la verdad”490. 

  ¿Se ha dado nunca una respuesta más cortés a un presuntuoso? - Pero tú, oh Zaratustra, lo dejaste 
de lado al pasar y dijiste: “¡No! ¡No! ¡Tres veces no!” 

  Tú pusiste en guardia contra la compasión - no a todos, no a nadie491, sino a ti y a los de tu 
especie. 

  Tú te avergüenzas de la vergüenza del que sufre mucho; y en verdad, cuando dices “de la 
compasión procede una gran nube, ¡atención, hombres!” 
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  - cuando enseñas “todos los creadores son duros, todo gran amor está por encima de su propia 
compasión492: ¡oh Zaratustra, qué bien me pareces entender de signos meteorológicos! 

  Pero tú mismo - ¡ponte en guardia también a ti mismo contra tu compasión! Pues muchos se 
encuentran en camino hacia ti, muchos que sufren, que dudan, que desesperan, que se ahogan, que se hielan 
- 

  También contra mí te pongo en guardia. Tú has adivinado mi mejor, mi peor enigma, a mí mismo 
y lo que yo había hecho. Yo conozco el hacha que te derriba. 

  Pero Él - tenía que morir: miraba con unos ojos que lo veían todo, - veía las profundidades y las 
honduras del hombre, toda la encubierta ignominia y fealdad de éste. 

  Su compasión carecía de pudor: penetraba arrastrándose hasta mis rincones más sucios493. Ese 
máximo curioso, superindiscreto, super-compasivo, tenía que morir. 

  Me veía siempre: de tal testigo quise vengarme - o dejar de vivir. 
  El Dios que veía todo, también al hombre: ¡ese Dios tenía que morir! El hombre no soporta que 

tal testigo viva.» 
   
  Así habló el más feo de los hombres. Y Zaratustra se levantó y se dispuso a irse: pues estaba 

aterido hasta las entrañas.  
  «Tú, inexpresable, dijo, me has puesto en guardia contra tu camino. Para agradecértelo voy a 

alabarte los míos. Mira, allá arriba está la caverna de Zaratustra. 
  Mi caverna es grande y profunda y tiene muchos rincones; allí encuentra su escondrijo el más 

escondido de los hombres. Y junto a ella hay cien agujeros y hendiduras para los animales que se arrastran, 
que revolotean y que saltan. 

  Tú, expulsado que te has expulsado a ti mismo, ¿no quieres vivir en medio de los hombres y de la 
compasión humana? ¡Bien, obra como yo! Así aprenderás también de mí; sólo obrando se aprende. 

  ¡Y ante todo y sobre todo, habla con mis animales! El animal más orgulloso y el animal más 
inteligente - ¡ellos son sin duda los adecuados consejeros para nosotros dos!» - - 

  Así habló Zaratustra y siguió sus caminos, aún más pensativo y lento que antes: pues se hacía 
muchas preguntas a sí mismo y no le era fácil darse respuesta. 

  «¡Qué pobre es el hombre!, pensaba en su corazón, ¡qué feo, qué resollante, qué lleno de secreta 
vergüenza! 

  Me dicen que el hombre se ama a sí mismo: ¡ay, qué grande tiene que ser ese amor a sí mismo! 
¡Cuánto desprecio tiene en su contra! 

  También ése de ahí se amaba a sí mismo tanto como se despreciaba, - para mí es alguien que ama 
mucho y que desprecia mucho. 

  A nadie encontré todavía que se despreciase más profundamente: también esto es altura. Ay, 
¿acaso era ése el hombre superior, cuyo grito oí? 

  Yo amo a los grandes despreciadores. Pero el hombre es algo que tiene que ser superado.» - -    
   485 En El saludo, 1, Zaratustra comprobará que este día que comenzó de modo tan malo y difícil «va a acabar bien». 
   486 En Las mil y una noches Sindbad el marino describe con palabras muy parecidas un valle que contempló desde una 

colina durante su segundo viaje: también aquel valle está llena de serpientes gordas. 
   487 Zaratustra mencionará otras dos veces este «gorgoteo» que produce el más feo de los hombres cuando quiere 

comenzar a hablar, como si fuera tartamudo; véase El despertar,  y La canción del sonámbulo, 1. 
   488 Alusión al Evangelio de Mateo, 5, 10: «Bienaventurados los perseguidos por razón de la justicia, porque de ellos es 

el reino de los cielos.» Nietzsche juega aquí además con las palabras alemanas, de idéntica raíz, Erfolg (éxito), verfolgen (perseguir) 
y folgen (seguir). El «éxito» aludido es la bienaventuranza. 

   489 Véase, en la segunda parte, De los compasivos. 
   490 Véase el Evangelio de Juan, 14,6: «Yo soy el camino, la verdad y la vida». 
   491 Alusión al subtítulo de esta obra: Un libro para todos y para nadie.  
   492 Véase, en la segunda parte, De los compasivos. 
   493 Véase el 16 de El Anticristo: «Ese Dios penetra a rastras en la caverna de toda virtud privada».  

 


